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 La Celestina, como obra maestra que es, ha sido fuente de una extensa bibliografía 
con gran variedad de temas, nosotros nos centraremos en un aspecto en concreto: la 
medicina de La Celestina. Si bien, según Russell (1978) la magia ha de aceptarse como 
tema integral de La Celestina, en este trabajo de fin de máster se pretende analizar la obra 
bajo una óptica menos supersticiosa y más empírica, es por ello que se abordarán los 
conocimientos médicos y terapéuticos de Fernando de Rojas a través de los diálogos de 
sus personajes. Celestina será considerada como “maestra de hazer afeytes y de hazer 
virgos” (I, 111) más que como una de aquellas “falsas mugeres hechizeras” (Prólogo, 
72). Como afirman Pardo y García-Villaraco (2011) “lejos de ser una embaucadora, 
Celestina poseía una amplia sabiduría popular basada en el conocimiento del universo 
vegetal y sus principios tóxicos”. 
 En boca de Celestina se reflejan los conocimientos médicos de finales de la Edad 
Media y en la trayectoria de los hechos de la tragicomedia se puede vislumbrar la posición 
que tomaría Rojas respecto a las diferentes corrientes médicas. Aristóteles, Hipócrates, 
Galeno y Avicenas, entre otros (de Calatrava, 2007), florecen en La Celestina al más puro 
estilo renacentista. En un principio se pretendió dividir el presente trabajo de fin de máster 
en dos grandes bloques: medicina y psicología; pero se decidió integrar el bloque de 
psicología en el de medicina bajo el nombre de aegritudo amoris y es que, a lo largo de 
la historia, la mente humana ha sido de gran interés general, pero el estudio de la psique 
humana como rama independiente de la ciencia no se da hasta el año 1879 cuando es 
institucionalizada por Wundt (Santamaría, 2009: 60). Aquí solo se reflejará lo 
concerniente a la enfermedad de amor y su relación con la melancolía. 
 La estructura se presentará de la siguiente forma: tras un recorrido histórico y 
consecuente contextualización de la obra del toledano Rojas en la historia de la medicina, 
se procederá a 1) un exhaustivo análisis de la farmacopea de la vieja a partir de la extensa 
descripción que hace Pármeno sobre los utensilios y medicinas que esta poseía, 2) los 
conocimientos anatómicos en general, centrándonos en el aparato reproductor femenino 
y el dolor de matriz y 3) los conocimientos psicológicos sobre el enfermo de amor que 
plasmó la diestra mano de Rojas en la efervescencia del Renacimiento. 
 Se utilizará una metodología descriptiva y analítica, por lo que se presentarán 
fragmentos de la obra para corroborar el reflejo del conocimiento médico en las palabras 
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del autor. Se citarán autores clásicos recogidos en McKeown (2017) para darle un origen 
intelectual a los pensamientos del autor. Añadir que, como inspiración para este trabajo, 
se tuvieron tres pilares esenciales: el libro “Sobre la Aegritudo amoris y otras cuestiones 
fisiátricas” de Amasuno (2006), el artículo “El papel de la enfermedad de amor en la 
Tragicomedia de Calisto y Melibea” de Šabec (2012) y el libro “Los saberes médicos en 























2 – Historia de la medicina hasta La Celestina 
 Como conocer el pasado nos hace entender mejor el presente, es, a nuestro 
parecer, de gran importancia ser conscientes de la historia de la medicina hasta finales del 
siglo XV para poder, de esta forma, vislumbrar los brotes de conocimiento médico que 
trazó la hábil mano de Rojas en La Celestina.  
 2.1 – Autoridades médicas  
 Tras el fin de la Edad Antigua, la cultura grecorromana se dividió en tres partes: 
la bizantina, la árabe y la occidental, cada una con sus correspondientes lenguas; el griego, 
el árabe y el latín. Fue así como se desarrollaron diferentes civilizaciones y, por lo tanto, 
diferentes puntos de vista médicos (Ellenberger, 2015). Tradiciones médicas y filosóficas 
que, al estar cimentadas en la misma base, confluían en muchos de sus preceptos, 
haciéndose uso de ellos en la literatura peninsular como puede apreciarse en el siguiente 
fragmento en el que Sempronio avisa a su amo sobre la peligrosidad de su 
comportamiento. Para esto, el criado ayuda su argumento citando a los grandes sabios de 
la historia quienes advertían sobre las consecuencias de mantener una conducta de 
idealización de una mujer, ya que estas, como el vino, hacen a los hombres blasfemar: 
Lee los yestoriales, estudia los filósofos, mira los poetas […]. Oye a Salomón 
do dize que las mujeres y el vino hacen a los hombres renegar. Conséjate con 
Séneca y verás en qué las tiene. Escucha al Aristóteles, mira a Bernardo. 
Gentiles, judíos, christianos y moros, todos en esta concordia están (I, 98).1 
 Las mezclas culturales entre “judíos, christianos y moros” se vieron acrecentadas 
entre otras razones por las invasiones islámicas que se produjeron en el siglo VII y que 
influyeron en la tradición helenística de Asia Menor, Siria y Egipto. La cultura árabe que 
se extendía desde Persia a España influyó en las tierras, en sus habitantes y en su 
desarrollo científico. La ciencia médica se basó en las enseñanzas de grandes sabios del 
mundo antiguo como Hipócrates, Galeno o Arateo de Capadocia (Ellenberger, 2015:36). 
Por otro lado, como señala Ellenberger (2015:37), la medicina medieval árabe mantuvo 
durante siglos el manual médico por excelencia, el Canon Medicinae, obra del poeta, 
filósofo y médico persa, Avicena. El Kitāb al-Qānūn fi ‘tibb, título original de la obra 
traducida en Toledo por Gerardo de Cremona a finales del siglo XII, traía ideas 
                                                          
1 Salomón, Séneca, Aristóteles y Bernardo, todos ellos eran personajes históricos de diferentes orígenes y 
fueron compilados en una obra que era conocida por los letrados de la Edad Media, el Libro de los buenos 
proverbios (Cortés, 2008). 
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aristotélicas y galénicas que inundaron el saber medieval peninsular. Esto contribuyó a la 
imposición de un paradigma médico en Europa: el hipocrático-galénico, paradigma 
acogido por el curador letrado consumidor de la literatura que se producía en el ámbito 
científico de la época (Amasuno, 2006: 193). 
 Hipócrates, Galeno y Erasístrato fueron autoridades sapienciales que influyeron 
en la ideología médica de la época, conocidos no solo por los que practicaban la ciencia 
médica sino por todo aquel que hubiera tenido una formación humanística en general 
(Fernández, 2009) tal y como lo fue Rojas y que, según la versión de La Celestina que se 
lea, aparecen directamente mencionados en la obra como puede verse en la siguiente 
queja que hace Calisto al verse envuelto en semejante malestar emocional que presenta 
por el rechazo recibido de su amada Melibea: “O si viniéssedes agora, Grato y Galieno2, 
médicos, sentiríades mi mal” (I, 90). Se volverá a hacer mención a este pasaje en el 
apartado 3 de la presente tesina. 
 Avicena, en cambio, no es mencionado directamente en la obra, pero es de vital 
importancia a la hora de entender el modus operandi del médico medieval y de la ciencia 
médica en general que se proyecta en La Celestina, ya que, como se ha dicho más arriba, 
circulaba desde finales del siglo XII una versión traducida al castellano de la obra de este 
médico persa. 
 Cuando en este trabajo nos referimos a ciencia médica estamos hablando de un 
modo de entender la naturaleza humana muy diferente al que tenemos en la actualidad. 
Aquella ciencia de finales del siglo XV, en general, basaba sus preceptos en lo que se 
denominaba “teoría humoral”. Con principios similares a la medicina ayurvédica de la 
India y a la de las fuerzas opuestas del yin-yang de China, la teoría humoral fue también 
base de la medicina occidental durante unos dos mil años. Hipócrates, padre de esta 
doctrina, acuñó las bases de estas teorías, rompiendo con la concepción divina y 
sobrenatural de la enfermedad. En su planteamiento, como lo haría también Aristóteles,  
proponía que el cuerpo humano poseía las cuatro cualidades de la naturaleza, que son: 
calor, frío, sequía y humedad. Esta mezcla de la que, supuestamente, estaríamos hechos 
vendría dada por la presencia de humores o líquidos que circularían por el cuerpo a través 
                                                          
2 En la edición de 1570  se cambió a “Erasístrato y Galieno” y en la traducción al inglés aparece como 
“Hypocrates and Galen” (Rojas y Menéndez Pelayo, 1899). Volveremos a hacer mención a este pasaje en 




de un sistema de vasos comunicantes. Cuando uno de los humores se veía acumulado en 
un órgano en concreto, obstruía, según la ciencia médica, la circulación de los demás 
(Volcy, 2007).  
 Tanto Hipócrates como Galeno y Avicena estaban seguros de que la salud mental 
y física dependía del equilibrio de estos humores. A este balance se le denominaba 
“eucrasia”.3 Por lo tanto, la enfermedad sería considerada como la discrasia o 
desequilibrio humoral provocado por las perturbaciones en el flujo de energía. Como los 
humores están relacionados con el medio ambiente, una de las estrategias para que no 
ocurriera la discrasia era mantener una dieta balanceada, es por esto que la literatura 
fitopatológica de la India y de Grecia guarda una estrecha relación con la teoría humoral 
(Volcy, 2007). Según Amasuno (2006: 63), la meta de la ciencia médica medieval 
consistía en llegar a la equalis complexio, es decir, conseguir un estado humoral estable.  
 La discrasia se tipificaba de diferentes maneras según el conocedor de la ciencia 
médica, Galeno, por ejemplo, dividió la enfermedad en dos tipos, la enfermedad somática 
y la asomática. Para él, la primera consistía en un desequilibrio entre los diferentes 
componentes o humores del cuerpo; la segunda, también llamada enfermedad anímica, 
era el resultado de la discordancia entre la parte racional e irracional del alma (Amasuno, 
2006: 219). Esta teoría supuso el modus operandi galénico sobre el curador letrado 
imperante en la Europa bajomedieval (Amasuno, 2006: 62). Es esta bipartición la que le 
da sentido organizativo a nuestro trabajo. 
 Pero, sin duda, una de las obras médicas que más repercusión tuvo en La Celestina 
fue el Lilium Medicinae de Bernardo de Gordonio. Esta obra, bastante presente en el 
ambiente universitario salmantino, circulaba ya desde finales del siglo XV a través de la 
traducción sevillana y era un claro ejemplo del modelo aviceniano (Márquez Villanueva, 
1993: 32). De hecho, según Márquez Villanueva, no es casualidad que la figura con mayor 
conocimiento médico en la obra sea una vieja, la idea de la vetula o vieja, que 
desarrollaremos más adelante, se la debemos en parte a esta obra traducida en Sevilla.  
 Con todo esto dicho, podríamos decir a modo de resumen que la ideología y 
tradición médica en la que se formó el humanista Rojas fue la galeno-arábica, de hecho, 
Martín-Aragón (1998: 24) lo considera como “fiel intérprete” de dicha tradición. 
                                                          
3 La RAE (2014) no recoge el sustantivo “eucrasia” aunque sí su correspondiente adjetivo “eucrático”, del 
griego eúkratos “bien mezclado”.  
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 2.2 – Medicina versus curandería 
 Todas las interpretaciones medievales de estos filósofos, médicos y sus 
respectivas teorías tenían algo en común a pesar de sus diferencias y es que la medicina 
de la Edad Media se caracterizaba por el aislamiento consciente hacia las mujeres que se 
dedicaban a la medicina. Los estamentos medievales hacían que las mujeres se 
encontraran en una situación de vacío legal a la hora de ejercer su profesión. Esta 
situación no solo las desautorizaba, sino que hacía que los médicos medievales 
relacionaran sus métodos con la magia, la superstición y la herejía (de Calatrava, 2007), 
tal y como puede interpretarse a través de las palabras del autor quien, ya desde el prólogo 
de La Celestina, avisa sobre las mentiras de las alcahuetas y advierte “Assimismo hecho 
en aviso de los engaños de las alcahuetas y malos y lisonjeros sirvientes” (Prólogo, 84). 
 Existía una serie de mecanismos restrictivos que operaban contra las curanderas, 
consideradas intrusos en la ciencia médica, llevando a un aumento de la tensión entre los 
que desempeñaban la función curadora con conocimiento universitario, en otras palabras, 
el conocimiento legítimo, y sus competidores que carecían de la entonces llamada licentia 
practicandi, es decir, la acreditación necesaria para ejercer la medicina legalmente. De 
hecho, los reyes Católicos adoptaron una decisión política de marcado tono socio-
económico que suponía la marginalización del curador no universitario y la implantación 
general del examen de dicha licentia practicandi para aquel que quisiera ejercer la 
profesión médica de forma legítima en Castilla, recalcando aquí la exclusividad del 
género masculino. Hubo casos de mujeres que recibieron tal licencia en la corona de 
Aragón, normalmente esposas de hombres dedicados a la medicina (Amasuno, 2006: 48). 
Para que sirva de prueba, expondremos aquí lo que en 1523 ordenó el Tribunal 
Protomedicato respecto a la desacreditación de la medicina curanderil: 
No se entrometan a examinar ensalmadores4 ni parteras5, ni especieros6 ni 
drogueros, ni a otras personas algunas más que a los Físicos7 y Cirujanos y 
Boticarios8 y Barberos … por remediar vexación que por virtud de ella se hacía 
a nuestros súbditos naturales (de Calatrava, 2007). 
                                                          
4 Que ensalma. Un ensalmo es un modo supersticioso de curar con oraciones y aplicación empírica de 
varias medicinas (RAE, 2014). 
5 Mujer que, sin tener estudios o titulación, ayuda o asiste a la parturienta (RAE, 2014). 
6 En desuso, hombre que preparaba y expendía medicinas (RAE, 2014). 
7 En desuso, profesor de medicina, médico. (RAE, 2014). 
8 Farmacéutico. (RAE, 2014). 
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 Estos oficios que eran desacreditados en la Edad Media por la scientia medica 
incluía  a charlatanes, curanderos y curanderas, viejas, monjes y rústicos pues carecían 
del conocimiento suficiente para la ciencia medieval (Amasuno, 2006: 34). Ante estas 
restricciones del panorama científico de la época, nos encontramos con dos formas 
posibles de ejercer la medicina: la permisible y la condenada por las autoridades, aunque 
a efectos prácticos, el pueblo hacía un gran uso de la medicina no letrada, pues la sociedad 
castellana de finales de siglo XV se encontraba imbuida en un espíritu supersticioso que 
aceptaba todo tipo de creencias en lo que a la salud respecta. Es por esta razón y otras 
como el uso del consilium vetularum, que se desarrollará más abajo, que Sempronio 
recurrirá a una hechicera para ayudar a Calisto: 
SEMPRONIO. Yo te lo diré. Días ha grandes que conozco en fin desta vezindad 
una vieja barbuda que se dize Celestina, hechizera, astuta, sagaz en quantas 
maldades hay. Entiendo que pasan de cinco mil virgos los que se han hecho y 
desecho por su autoridad en esta cibdad. A las duras peñas promeverá y 
provocará a luxuria, si quiere (I, 104). 
  En cambio, la doble moralidad de la Edad Media hacía a los mismos médicos 
letrados que ninguneaban las prácticas alternativas, tomar nota de los remedios mágicos 
que recomendaban las comadronas y curanderas, conocimiento femenino que había sido 
adquirido por la via experimentalis, es decir, a través de la experiencia, y que fue 
denominada como ignorante y acusada de mala praxis (de Calatrava, 2007). 
 La hechicera, el curandero o el médico sin formación oficial basaba su 
conocimiento en la experiencia, mientras que el médico letrado disponía de una técnica 
curativa que le separaba de otras modalidades curadoras, la consumición de la literatura 
médica oficial. Disponía de un manual práctico a seguir, el regimen sanitatis y de un 
manual teórico, medicina theorica, es decir, para aportar salud al enfermo, el letrado hacía 
uso del regimen sanitatis junto a la farmacopea y la cirugía. Esta distinción entre las 
diferentes formas de ejercer la medicina ya fue reflejada a través del filósofo judío Filón 
en “Sobre las habituales intrigas de lo peor contra lo mejor”: 
Algunos médicos saben cómo tratar casi todas las enfermedades, dolencias o 
flaquezas, pero no pueden dar una explicación verdadera o razonable de cómo 
lo hacen; también hay médicos de otra clase, astutos charlatanes, excelentes en 
la explicación de los síntomas, causas y tratamientos que constituyen la ciencia 
de la medicina, pero que cuando se trata de curar realmente a pacientes enfermos, 
son totalmente inútiles, incapaces de hacer la menor contribución para encontrar 
una cura (McKeown, 2017: 62). 
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 El rechazo aparente de Rojas a la vieja o vetula es el reflejo de los letrados de su 
época, que se oponían a estas prácticas ilegítimas más por interés profesional que 
empírico, prácticas con las que tenían que competir constantemente (Amasuno, 2006: 25). 
Este rechazo venía dado incluso por los manuales de cirugía. En 1498 se traduce al 
castellano la obra de Guy de Cahuliac, Chirurgia magna, escrita en 1363, en esta obra se 
divide a los practicantes de la medicina en cinco grupos, el último de los cuales sería el 
quinto grupo, el de las mujeres y decía así (de Calatrava, 2007): “La V secta es de las 
mugeres y de muchos ignorantes, los quales a los sanctos solos los enfermos de qualquier 
enfermedad encomiendan remiten, fundantesse sobre aquello.” 
 Nuestra vetula, hechicera o médica iletrada, Celestina, creía en el poder de la 
magia como la mayoría de sus contemporáneos, como los letrados, pero también estaba 
familiarizada con los estándares de farmacología y remedios sexuales que se 
recomendaban en los mejores manuales de medicina de la época (de Calatrava, 2007). 
Sobre su propio conocimiento y la legitimidad del mismo ella se excusaba de la siguiente 
manera, en el proceso dialéctico que mantiene con Melibea en el acto X para convencerla 
de “ayudar” a Calisto:  
CELESTINA. Señora, el sabidor sólo Dios es. Pero como para salud y remedio 
de las enfermedades fueron repartidas las gracias en las gentes de hallar las 
melecinas, dellas por experiencia, dellas por arte, dellas por natural instinto, 
alguna partezica alcançó a esta pobre vieja, de la qual al presente podrás ser 
servida (X, 242). 
 De todas formas, ¿dónde se trazaba la línea que diferenciaba a la magia de la 
medicina? El descubrimiento occidental del Libri naturales de Aristóteles en el siglo XIII 
supuso que el conocimiento médico se pudiera categorizar y posicionar dentro de un 
sistema basado en los principios de lógica (de Calatrava, 2007), aunque a efectos prácticos 
el pueblo confiaba en ambos tipos de curación. Ya desde la Edad Antigua, la percepción 
que se tenía de los médicos en general era, a veces, no muy positiva. Plinio en Historia 
natural advierte que: 
Cualquiera que afirme ser médico obtiene la confianza inmediata. La medicina 
es la única profesión en la que ocurre esto a pesar de que no hay otra profesión 
en la que la falsedad sea más peligrosa. Sin embargo, no prestamos atención a 
este peligro, porque todo el mundo encuentra seductora la dulzura del 
pensamiento ilusorio. Por otro lado, no hay ninguna ley que castigue a la 
ignorancia que cuesta vidas, y no hay precedente de enmienda. Los médicos 
aprenden a costa de poner en peligro nuestras vidas y de llevar a cabo 
experimentos que conducen a la muerte. Solo los médicos gozan de total 
10 
 
impunidad si matan a la gente. De hecho, la crítica se traslada al paciente, que es 
acusado de autocomplacencia: se considera que los que mueren son responsables 
de haberse provocado la muerte (McKeown, 2017: 303). 
 El final de la Edad Media es un momento en el que la creencia en un orden objetivo 
y trascendente del universo empieza a resquebrajarse. Según Maravall, esta crisis 
metafísica producirá, en las personas con una religiosidad más laxa, una sensación de 
desconcierto en el que los hechos se darán sin un sentido aparente. Este mismo autor 
sostiene que en La Celestina se reflejan estas preocupaciones en la sucesión de los 
acontecimientos y el posible encadenamiento entre ellos: 
¿Es esa sucesión que hace depender unos hechos de otros, no otra cosa que puro 
azar, es decir, arbitrariedad de un universo sin gobierno fijo o, lo que es lo 
mismo, caprichosa manera de proceder de la fortuna? ¿O, por el contrario, hay 
un curso determinado y fijo que, debajo del aparente desconcierto que creemos 
contemplar, nos garantiza que, de algún modo, a unos hechos determinados han 
de seguir otros fijos y no cualesquiera? (1986:130). 
 Es esta crisis metafísica la que nos permite percibir la relación continuamente 
conflictiva entre las dos formas de ejercer la profesión médica, la permisible y la 















3 – Reflejos de la scientia medica en La Celestina  
 En el siguiente apartado del presente trabajo se intentará trazar la línea entre el 
médico legítimo e ilegítimo, exponiendo el saber científico de aquellas prácticas que se 
consideraban ilegales en Castilla no por ser mágicas, sino por provenir de estamentos 
sociales de segunda, de potenciales competidoras del saber médico, por dimanar de la 
mitad del género humano considerado entonces inferior, por provenir de una mujer. 
Incluso entre los mismos letrados había discrepancias entre los diferentes medicamentos, 
como puede verse en la siguiente cita del filósofo griego Celso en De Medicina: 
Existe una gran discrepancia en el modo en que los médicos utilizan las 
medicinas, ya sea en su forma simple o en compuestos. En consecuencia, resulta 
evidente que cada médico sigue su propio criterio en vez de confiar en hechos 
firmemente consolidados (McKeown, 2017: 246) 
 El deus ex machina de la obra, Rojas, nos crea un reflejo del conocimiento que 
poseía una curandera a finales de siglo XV, proporcionándonos, a través de Celestina y 
las descripciones que de ella hacen los personajes de la obra, una clara prueba de que el 
conocimiento de letrados e iletrados no se hallaba en las antípodas, sino que más bien iba 
de la mano.  
 
 3.1 – Conocimientos de farmacología: el laboratorio de la alcahueta 
 A finales de la Edad Media circulaban diversas obras de farmacoterapia como la 
farmacopea de Discórides, el Antidotarium Nicolai y De materia medica, y el Circa 
Instans de Matteo Plateario, así como el quinto libro de la obra de Avicena, Agrabadin, 
la farmacopea medieval se dividía en tres ramas: la vegetal, la mineral y la animal 
(Amasuno, 2006: 29). Nosotros nos centraremos en la rama vegetal por ser la más extensa 
en cuanto a biografía y por relación con la ciencia actual. El uso de animales para la 
curación podría ser interpretado como remedios de origen mágico (Pardo et al., 2011) que 
no nos atañe en el presente trabajo. 
 Celestina era conocedora de la medicina doméstica y de sus remedios para 
resolver los problemas de salud más comunes en el espacio doméstico (Pardo et al., 2011). 
Lucrecia, criada de Pleberio, describe a Celestina ante Alisa, madre de Melibea, como 
una “Señora, perfuma tocas, haze solimán9, y otros treynta officios; conosce mucho en 
                                                          
9 Se refiere a un cosmético hecho a base de preparados de mercurio (RAE, 2014). 
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yervas, cura niños, y aun algunos la llaman la vieja lapidaria” (IV, 153) advirtiéndole 
de sus conocidas artimañas curanderiles.  
 A nuestro entender, perfumar tocas y hacer solimán, serían dos características de 
Celestina relacionadas ambas con el oficio de la cosmética. Respecto a “vieja lapidaria” 
se refiere a la experiencia que tenía respecto al uso de minerales (Pardo et al., 2011). En 
este apartado nos centraremos en uno de sus oficios, el de conocedora “mucho en yervas”, 
es decir, el oficio de experta en las hierbas necesarias para curar enfermedades. Para ello, 
nos parece de gran importancia analizar minuciosamente cada uno de los ingredientes de 
los que se hace mención en la obra, pues, según Galeno, es de gran importancia ser hábil 
en la distinción entre las medicinas que producen un efecto y las que no: 
Es importante dedicarle un tiempo a examinar personalmente cada medicina para 
distinguir las que son efectivas de las que son inútiles, porque los vendedores de 
fármacos son tan taimados en la adulteración de los medicamentos que pueden 
engañar incluso a personas que tienen gran experiencia en la materia (McKeown, 
2017: 247). 
 A continuación se expone la extensa descripción que Pármeno hace de la casa de 
Celestina en la que se nombran los diversos utensilios, hierbas y minerales que usaba la 
alcahueta en sus remedios y pócimas para el posible desequilibrio de las cualidades 
humorales. No toda la descripción que hace Pármeno del laboratorio de Celestina son 
elementos para curar enfermedades, algunos son solo cosméticos, y otras de las sustancias 
que nombraremos aquí podrían no tener un efecto positivo, sino más bien lo contrario, es 
decir, algunas de las plantas eran usadas como venenos. En el pasaje que expondremos a 
continuación, Pármeno le está explicando a Calisto por primera vez sobre la existencia de 
una mujer que sabe curar diversos males. Aunque la descripción de Pármeno contenga 
una gran variedad de referencias a las herramientas con las que Celestina producía sus 
medicinas, nos centraremos, concretamente, en los compuestos medicinales en sí y no en 
los aparatos que usaba la alcahueta. 
  Para analizar las diferentes sustancias se hará uso de dos fuentes principales: el 
libro Los saberes médicos en La Celestina, de Martín-Aragón (1998) y el artículo 
“Naturaleza a través de la botánica y zoología en la literatura renacentista española” de 
Pardo et al. (2011), así como otros artículos para completar la información. 
SEMPRONIO. […] Y en su casa hazía perfumes, falsava estoraques, menjuí, 
ánimes, ámbar, algalia, polvillos, almizcles, mosquetes. Tenía una cámara llena 
de alambiques, de redomillas, de barrilejos de barro, de vidrio, de arambre, de 
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estaño, hechos de mil faciones; hazía solimán, afeyte cosido, argentadas, 
bujelladas, cerillas, llanillas, unturillas, lustres, lucentores, clarimientes, 
alvalines y otras aguas de rostro, de rassuras de gamones, de corteza de 
spantalobos, de taraguntia, de hieles, de agraz, de mosto, destillados y 
açucarados. […] de las yervas y raýzes que tenía en el techo de su casa colgadas; 
mançanilla y romero, malvaviscos, culantrillo, coronillas, flor de saúco de 
mostaza, spliego y laurel blanco, tortarosa y gramonilla, flor salvaje y 
higueruela, pico de oro y hojatinta. Los azeytes que sacava para el rostro no es 
cosa de creer: de storaque, y de jazmín10, de limón, de pepitas, de violetas, de 
benjuí de alfócigos, de piñones, de granillo, de açufayfes, de neguilla, de 
altramuces, de arvejas, y de carillas, y de yerva paxarera; y un poquillo de 
bálsamo tenía ella en una redomilla que guardava para aquel rascuño que tiene 
por las narizes. Esto de los virgos, unos hazía de bexiga y otros curava de punto. 
Tenía en un tabladillo, en una canela pintada, unas agujas delgadas y peligeros, 
y hilos de seda encerados, y colgadas allí raízes de hojaplasma y fuste sanguino, 
cebolla albarrana y cepacavallo. […] Hazía lexías para enrubiar, de sarmientos, 
de carrasca, de centeno11, de maurrubios, con salitre, con alumbre y millifolia y 
otras diversas cosas. […]” (I, 112). 
 A continuación se comentarán uno a uno aquellos productos que, además de ser 
usados en perfumería y cosmética, presentaban un uso médico.12 
Estoraque. Se refiere a la savia que se recoge del Liquidambar orientalis, un árbol cuya 
resina se ha utilizado durante siglos para aliviar la tos, así como para el tratamiento de 
afecciones dermatológicas y de úlceras (Lingbeck et al., 2015). Recientemente se ha 
comprobado la eficacia del estoraque como agente antimicrobiano (Lingbeck et al., 
2015). El estoraque o Styrax officinalis se quemaba para obtener un aroma agradable para 
dar un buen olor a las casas, también como desinfectante (Pardo et al., 2011). Tiene 
también uso dermatológico y facilita el parto aplicado en la vagina con azucenas (Martín-
Aragón, 1998: 82). 
Menjuí. Es un producto vegetal resinoso que suele denominarse en castellano benjuí de 
Sumatra. Este producto se conoce en España desde el siglo XV. Además se conoce el 
benjuí de Siam que se encuentra asociado a la perfumería y “ha perdurado en una 
especialidad farmacéutica de mediados del siglo e incluso en los inicios del actual” (Pardo 
et al., 2011). En la actualidad hay estudios que respaldan el uso del benjuí como agente 
antiséptico (Lardos et al., 2011). 
                                                          
10 El aroma del Jasminum officinale se usaba ya por todo el mediterráneo desde antiguo (Pardo et al., 
2011). 
11 El Secale cereale en La Celestina se utiliza para aclarar el color del cabello (Pardo et al., 2011). 
12 El ámbar, la algalia, los polvillos, los almizcles y los mosquetes son utilizados exclusivamente para la 
elaboración de perfumes (Pardo et al., 2011),  por lo que no se comentarán en este trabajo al carecer de 
relevancia a nivel médico. 
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Ánimes. El ánime o Valeria indica es una resina aromática que segrega un árbol natural 
de la India que probablemente trajeran los árabes o los portugueses a la Península Ibérica. 
Según Pardo et al. (2011), “Laza comenta que este nombre es el de la especie Hymenaea 
courbaril L., también conocida como copal de Brasil o curbaril, especie que sustituyó al 
ánime del Viejo Mundo. Es difícil que fuera conocida dicha especie americana por el 
autor de la obra”. Usada también en envenenamientos por hierbas mortales (Martín-
Aragón, 1998).  
Solimán. Podría ser considerado como antiséptico (Martín-Aragón, 1998). También 
como cosmético hecho a base de preparados de mercurio (RAE, 2014). Según Gamoneda, 
(1995: 116), “el azogue es argento vivo: sublimado, se llama solimán; causa perlesía13 
incurable y, bebido, con su peso desgarra los miembros internos y la hemorragia baja 
envuelta en hiel y tristeza; algunas mujeres lo usaban para quitar los barros de la piel y 
pasar por más blancas”. Es decir, podría haberse usado como veneno.14 
Rasuras de gamones. Se refiere a una planta de la cual se aprovecha solo la raíz pues, 
según Galeno, limpia y resuelve (RAE, 1726: 2453). Su nombre científico es Asphodelus 
albus y en este caso estamos hablando de las raspaduras de las raíces de esta planta.  
Corteza de espantalobos. La Colutea arborescens es un arbusto de flores amarillas con 
unas vainas que al chocar unas con otras con la fuerza del viento generan ruido (RAE, 
2014). Según Martín-Aragón (1998: 88) era usado como purgante y laxante. La 
utilización de la corteza de esta planta como cosmético es una novedad que aporta La 
Celestina (Pardo et al., 2011). 
Corteza de taraguntia. La taraguntia o Dracunculus vulgaris es una planta que en la 
obra aparece como cosmético y agua para el rostro. Desde antiguo se ha considerado 
como contraveneno para las picaduras de serpiente, también usada como callicida (Pardo 
et al., 2011). 
Corteza de hieles, de agraz, de mosto, destillados y açucarados. Se refiere a las 
diferentes denominaciones de un producto de primera necesidad en la época, el vino. 
Según Pardo et al. (2011): 
                                                          
13 Parálisis (RAE, 2014). 
14 Junto al solimán son supuestamente usados como agua de rostro sustancias como “afeyte cosido, 
argentadas, bujelladas, cerillas, llanillas, unturillas, lustres, lucentores, clarimientes, alvalines” (Martín-
Aragón, 1998: 103). 
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Las referencias al vino son numerosas, ya que, igual que el trigo, era un producto 
de primera necesidad. Además se citan otros términos relativos a esta especie 
vegetal, como uva, viña, sarmientos, mosto, agraz, destilados, vinagre. Cuando 
en el acto 9 se citan lugares famosos por su vino, probablemente se correspondan 
a Monviedro en Valencia, Luque en Córdoba, Toro en Zamora, Madrigal de la 
Vera en Cáceres y San Martín de Valdeiglesias en Madrid. 
Sarmiento. Se refiere también al vino. Ver apartado anterior. 
Carrasca. El Quercus ilex se utilizaba para teñir cueros de color carmín. Según Pardo et 
al. (2011), se trataría de la “coscoja o maraña, probablemente basado en la presencia de 
unas agallas de color carmín que Laguna denomina pelotillas bermejas y que se han 
utilizado para teñir. Era la grana que se obtenía de dichas agallas, producidas por el 
coccus, en árabe quermes, de donde viene el nombre del color carmesí”. 
Maurrubios. El Marrubium vulgare es una planta con propiedades antitérmicas, usada 
para problemas en los bronquios, ayudaba en partos difíciles y se la considera como 
emenagoga15 (Pardo et al., 2011). Según Discórides, se les daba a las paridas no bien 
purgadas. Se quemaba y se recibía en forma de olor fuerte (Martín-Aragón, 1998). 
Manzanilla. La Matricaria recutita o manzanilla es considerada por el autor como una 
buena planta para baños (Pardo et al., 2011). Esta planta se ha usado como remedio 
durante miles de años en Egipto, Grecia y Roma por su efecto contra las flatulencias, los 
cólicos, la histeria y la fiebre intermitente. Es un antiinflamatorio, antiséptico y 
antiespasmódico (Singh, 2011). 
Romero. El Rosmarinus officinalis o romero se trata de una planta que se utiliza desde 
antiguo como medicinal y ornamental por sus propiedades antisépticas y su aroma 
característico (Pardo et al., 2011). 
Malvaviscos. Althaea officialis, es una planta medicinal que se usaba como suavizante 
de las mucosas, indicada para baños (Pardo et al., 2011). Según Martín-Aragón (1998: 
85) eficaz como expectorante y béquico16. 
Culantrillo. Al igual que la higueruela, el incienso, las plumas de perdiz, el culantrillo 
era usado como emenagogo y como solución al mal de madre (Martín-Aragón, 1998: 84) 
o suffocatio matricis del que se hablará más adelante. Esta planta en concreto, la Adiantum 
capillus-veneris era una hierba que era añadida a agua de baños, baños que no eran 
                                                          
15 Dicho de un remedio: Que provoca la regla o evacuación menstrual de las mujeres (RAE, 2014). 
16 Eficaz contra la tos (RAE, 2014). 
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simplemente higiénicos, sino que tenían una función curativa (Pardo et al., 2011). En 
Gamoneda (1995: 68) se describen así los efectos de esta planta: 
Bebido, vuelve ronca la voz y engendra un furor como el de los embriagados, 
acompañado de palabras deshonestas, además de que esparce por todo el cuerpo 
del que lo bebe su propio olor, que recuerda la orina de las acémilas. 
Socorreremos a los que haya ofendido dándoles a beber vino con ajenjos. 
Coronillas. La Melilotus officinalis se usaba para el agua de baño. También conocida con 
el nombre de trébol oloroso o meliloto. Esta planta contiene cumarinas, unas sustancias 
de aroma bastante fuerte (Pardo et al., 2011). Según Martín-Aragón (1998: 85) su función 
probablemente se encontraba en su capacidad como anticoagulante, debido a su alto 
contenido en dicumarinas17. 
Flor de saúco. Según Pardo et al. (2011) el saúco o Sambucus nigra, por su nombre en 
latín, es una flor semimágica que se colecta en la noche de San Juan. En Centroeuropa y 
Europa del Norte se hace un jarabe a partir de esta flor para disolverlo después en agua y 
beberlo. Es considerada una fuente de vitamina C. El saúco en infusión era utilizado como 
emoliente y resolutivo, es decir, que hace desaparecer o desinflama tumores. También 
como insecticida pues, al cocer esta planta, mata las moscas y mosquitos (Martín-Aragón, 
1998: 86). 
Flor de mostaza. Para Martín-Aragón (1998: 85) la Brassica nigra era utilizada, al igual 
que la coromilla, como expectorante y béquico, como favorecedor de la digestión y como 
afrodisíaco. Pardo et al. (2011) agrega a esto que es una planta con propiedades 
rubefacientes por sus principios activos que contienen glucosinolatos, utilizados para 
calentar por vía externa o interna. 
Espliego. El espliego es una planta de la familia de las labiadas (RAE, 2014) que se usaba 
como tratamiento para diversos trastornos gastrointestinales, reumáticos y del sistema 
nervioso (Husseini y co., 2015), así como febrífugo y antipirético (Martín-Aragón, 1998: 
86). En la actualidad se ha corroborado su uso como analgésico y antiinflamatorio 
(Husseini et al., 2015). En la actualidad se conoce por el nombre de lavanda, nombre que 
etimológicamente proviene por su relación en el uso frecuente como aroma en agua de 
baño (Pardo et al., 2011). 
Laurel blanco. Posiblemente se refiera al laurel común (Pardo et al., 2011), el Laurus 
nobilis podría haberse usado como depresor del sistema nervioso y así como en la gota 
coral, ahora llamada epilepsia, y en la alferecía, un síndrome de carácter convulsivo 
                                                          
17 Es otro anticoagulante más que se extrae del trébol dulce (Barker et al., 1947). 
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(Martín-Aragón, 1998: 79). Tiene cualidades antiespasmódicas y se podría haber usado, 
a su vez, como antídoto a partir del zumo de sus bayas y hojas. También como eupéptico, 
es decir, que favorece la digestión. 
Tortarosa. Podría corresponder al torvisco (Pardo et al., 2011). La Daphne gnidium es 
una planta del mediterráneo que puede crecer hasta dos metros de altura. En la medicina 
tradicional, la infusión de sus hojas era usada como hipoglicémico y para tratar 
enfermedades cutáneas. Es considerada tóxica, ya que produce jaqueca, palidez, 
dilatación de las pupilas, inflamación de la boca y labios, diarrea, etc. (Chaabane et al., 
2012). 18 
Higueruela. La Psoralea europaea o trébol hediondo podría haberse utilizado por su 
acción antiséptica para los baños (Pardo et al., 2011). Martín-Aragón (1998: 80) la 
considera como antídoto o contraveneno, diurética y emenagoga. 
Hojatinta. Podría referirse a la hierba mora o Solanum nigrum (Pardo et al., 2011), por 
su nombre científico. En la medicina tradicional se ha usado como antiproliferativo, 
antiinflamatorio, anticonvulsivo y hepatoprotector (Gabrani et al., 2012). 
 
 La manzanilla, el romero, los malvaviscos, el culantrillo, las coronillas, la flor de 
sauco, la mostaza, el espliego, el laurel blanco, la tartarosa, la gramonilla19, la flor salvaje, 
la higueruela, el pico de oro y la hoja tinta podrían ser añadidos al agua, buscando una 
finalidad hidroterápica buscando efectos curativos (Martín-Aragón, 1998: 90). La adición 
de plantas al agua de baño era más que necesaria si tenemos en cuenta la calidad del agua 
en la Edad Media desde un punto de vista higiénico (Pardo et al., 2011). 
Benjuí de alfóncigos. Según Pardo et al. (2011) los alfóncigos, Pistacia vera o 
comúnmente conocido con el nombre de pistacho, eran considerados afrodisíacos. En esta 
cita en concreto, Celestina está hablando de su aceite, por lo que se podría pensar que lo 
usaba como cosmético. Martín-Aragón (1998: 88) lo considera, además, como 
estimulante y bueno para la digestión.  
                                                          
18 Su uso ancestral como veneno ictiotóxico, es decir, tóxico para los peces, se encuentra reflejado en el 
propio nombre, procedente del latín vulgar turbiscus, derivado de turbiscare que significa envenenar el 
agua de los ríos con bayas de torvisco para emborrachar a los peces y pescarlos. A su vez, proviene de 
turvare o enturbiar, pues, en efecto, el torvisco enturbia las aguas que envenena. El método de pesca es 
similar al de los timbós y barbascos americanos: consiste en diluir el veneno en una masa reducida de agua 
y recoger la fauna intoxicada (Pías-Peleteiro et al., 2014). 
19 Según Pardo et al. (2011) esto podría referirse a la grama que impregna de aroma al heno cortado que 
comienza a oler cuando la hierba está seca. 
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Yerva paxarera. Según Pardo et al. (2011) la Stellaria media, hierba pajarera o pamplina 
es una planta que tradicionalmente se le daba de comer a los pájaros de jaula, de ahí su 
nombre. Celestina la incluía en sus recetas de aceites para la cara. Es una planta contiene 
saponinas, sustancia con propiedades astringentes. 
Cebolla albarrana. La Urginea maritima es una planta tóxica que se utilizaba como 
repelente de roedores (Pardo et al., 2011). Según Martín-Aragón (1998: 79), administrada 
en forma de zumo y mezclada con miel se creía era eficaz contra la epilepsia. Considerada 
como diurética, emoliente y eficaz contra las lombrices intestinales. También se creía que 
el vinagre que se confecciona de esta planta era beneficioso para los dientes y encías al 
ser enjuagados con él. 
Cepacavallo. La Equisetum arvense era considerada eficaz para la detención de 
hemorragias (Pardo et al., 2011). Se aplicaba en forma de emplasto las hojas mojadas en 
la parte sangrante. Bebido con vino blanco posee propiedades diuréticas (Martín-Aragón, 
1998: 83). 
 
 Una planta bastante importante que no aparece en la descripción del laboratorio 
de la alcahueta a través de Pármeno sería la ruda. Esta planta sí aparece a través de las 
numerosas menciones que se le hacen en el transcurso de la obra, como cuando Lucrecia 
hace referencia a esta planta diciendo: ¡Jesú, señora, más conoscida es esta vieja que la 
ruda! (IV, 153). 
Ruda. Aunque hay diferentes tipos de ruda y la mayoría tienen un olor fuerte, la que más 
se cultivaba en la península era la ruta chalepensis. Se utilizaba para regular el menstruo 
por sus propiedades emenagogas. También usada como abortiva, además de para aclarar 
la vista (Pardo et al., 2011). Según Martín-Aragón (1998: 80) mezclada con higos pasados 
es efectiva contra mordeduras venenosas. Cocida con vino y aceite y aplicada localmente 
ayuda a pasar el dolor de ciática. 
 
 Por último, nos gustaría hacer mención a la mirra. Este ingrediente es el que más 
veces aparece en las medicinas prescritas en el corpus hipocrático, producto sumamente 
caro importado de Oriente. La mirra poseía cualidades antisépticas, pero se cree que el 
motivo principal por el que se la incluía en la medicina medieval era para aumentar el 
prestigio de los médicos que recetaban medicamentos sumamente costosos (McKeown, 
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2017: 249). Como no es de extrañar, Celestina no posee este ingrediente en su laboratorio 
y esto quizá sea, a nuestro entender, una forma de desprestigiar a la alcahuetería por parte 
del autor.  
 La motivación que nos llevó a realizar el presente apartado, así como la 
importancia que se le ha dado a Celestina como conocedora de fármacos se la debemos 
al razonamiento hecho por Pardo et al. (2011) quienes explican que: 
La actuación primordial de Celestina como alcahueta ha centrado el discurso de 
los estudiosos en los aspectos más negativos de su tarea, a saber, la preparación 
de afeites y perfumes y su labor como hechicera. Moralistas y misóginos de la 
Edad Moderna encontraron en el uso de cosméticos el pretexto perfecto para 
criticar a las mujeres; teólogos e inquisidores pretendían demostrar que la afición 
de la mujer a la magia y la brujería hacían de ella el agente perfecto del demonio. 
En ambos casos las plantas ocupan una posición privilegiada. Flores, hierbas y 
raíces constituyen la materia prima esencial para elaborar toda suerte de aguas 
de olor, afeites y tintes, pero también sortilegios, hechizos y pócimas. […] La 
realidad es bien distinta: se trata de plantas comunes y abundantes que crecían 
por doquier en escombreras y bordes de caminos. 
 Nos es necesario destacar la importancia del papel de la mujer en la medicina 
medieval como podrá apreciarse en el presente apartado, así como en toda la tesina.  
Habiendo concluido este apartado de medicinas, téngase como justificación más que 
obvia de Celestina como maestra de hacer afeites y conocedora de la ciencia médica 
medieval.  
 
 3.2 – Conocimientos de anatomía: el mal de madre 
 En el siguiente apartado se tratarán aspectos relacionados con el conocimiento 
anatómico del cuerpo de la mujer, a su vez se reflejará la voz de aquellos médicos clásicos 
que describieron la anatomía de la mujer y que hicieron eco en las palabras de nuestra no 
tan simple alcahueta. 
 Nos centraremos en el aparato reproductor femenino, concretamente en el útero y 
una afección descrita por Celestina como “común dolor” de la que “todas somos, mal 
pecado, maestras” (VII, 205): la dismenorrea. En la obra nos encontramos con una 
referencia médica a lo que se conocía como mal de madre o sofocación del útero, así 
como la debida terapia que se aconsejaba a finales del siglo XV (Martín-Aragón, 1998: 
66). En el siguiente fragmento Areúsa le explica a Celestina sobre el dolor que siente 
debido a la menstruación: “AREÚSA. Mal gozo vea de mí si burlo, sino que ha quatro 
20 
 
horas que muero de la madre, que la tengo sobida en los pechos, que me quiere sacar del 
mundo. Que no soy tan viciosa como piensas” (VII, 204). 
 Este dolor de madre o, por su nombre en latín, suffocatio matricis podría 
corresponder a una dismenorrea según Martín-Aragón (1998), con la diferencia de que en 
aquellos tiempos se tendía a hipervalorar la función menstrual, así como todo lo 
relacionado con la sexualidad. 
 En el Lilium Medicinae de Gordonio se describe el mal de madre con la siguiente 
sintomatología: mareo, dolor de cabeza y dificultades respiratorias que podrían resultar 
en ataques violentos o paroxismo. Según de Calatrava (2007), nos encontramos con dos 
posibles tratamientos para este mal: 
1) La vía farmacológica: Frotando la parte inferior de la mujer y presentando ante 
ella olores desagradables para así restaurar el sistema respiratorio. 
2) La vía sexual. Diseñado para expulsar el peligroso esperma femenino que se 
pensaba causaba este mal. 
 Nuestra protagonista era conocedora de ambas formas de curación. La 
farmacológica: “Todo olor fuerte es bueno, assí como poleo, ruda, axiensos, humo de 
plumas de perdiz, de romero, de moxquete de encienço” y la sexual: “otra cosa hallava 
yo siempre mejor que todas, y ésta no te quiero dezir”. Como buena médica y conocedora 
de la ciencia médica medieval, le explica a su paciente de forma bastante elocuente el 
funcionamiento de la matriz y los posibles tratamientos: 
CELESTINA. Deste tan común dolor todas somos, mal pecado, maestras; lo que 
he visto a muchas hazer y lo que a mí siempre aprovecha te diré. Porque como 
las calidades de las personas son diversas, assí las melezinas hazen diversas sus 
operaciones y diferentes. Todo olor fuerte es bueno, assí como poleo, ruda, 
axiensos, humo de plumas de perdiz, de romero, de moxquete, de encienço. 
Recebido con mucha diligencia, aprovecha y afloxa el dolor y buelve poco a 
poco la madre a su lugar. Pero otra cosa hallava yo siempre mejor que todas, y 
ésta no te quiero dezir, pues tan santa te me hazes (VII, 205). 
 En cuanto a la fisiología y anatomía del útero, el contexto histórico en el que se 
encuentra Rojas presenta discrepancias respecto a la visión del mismo. Las diferencias 
entre Hipócrates y Platón respecto a la concepción de la matriz llevaron a una gran 
controversia científica que se agravó en el tardo medievo. Platón defendía el carácter 
animal de la matriz que, cuando no genera hijos, se aflige y transita por el cuerpo, llevando 
a la que lo sufre a una gran angustia, impidiendo incluso el paso del aire. Hipócrates, en 
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cambio, defendía la tesis de que se desplazaría solo si no se hubieran mantenido relaciones 
sexuales con un hombre o que el vientre se hubiera vaciado por alguna enfermedad. 
Galeno señala que el útero no se desplaza como un animal, sino que es estirado hacia 
arriba, como describe Areúsa más arriba “la tengo sobida en los pechos”, extensión que 
se producía por la tensión de los ligamentos. Aún con esa concepción galénica, algunos 
médicos mantuvieron la idea del útero como animal (Amasuno, 2006: 222). Un animal 
errante dentro del propio cuerpo de la mujer que producía infinidad de incómodos 
síntomas (Dangler, 2001). El útero o matriz fue descrito de la siguiente manera por Platón 
en Timeo:  
El útero es como una criatura encerrada y ansiosa de engendrar, y cuando 
permanece improductivo durante largo tiempo y más allá de lo debido, se irrita 
y encoleriza. Anda errante por todo el cuerpo, bloquea los conductos cerrando el 
paso al aire e impide la respiración. Cuando esto ocurre genera una gran 
angustia y provoca todo tipo de enfermedades (McKeown, 2017: 129). 
 A propósito de la anatomía del útero y como dato curioso, Johannes de Ketham, 
en su publicación de Fasciculus medicinae en castellano explicaba cómo la forma en la 
que está dispuesto el útero determina el género del bebé (de Calatrava, 2007): 
Porque muchas vezes salen preñadas las mujeres de muchas criaturas o de dos? 
Responde, según el Aristotil en el libro de humana natura, que enla madrigera 
hay siete cellas e receptáculos donde pueden caher la simiente del hombre, e 
tantas criaturas se pueden engendrar generalmente en cuantas cellas cavere la 
simiente e se retuuiere, delas quales las tres están ala parte diestra, donde se 
engendran los machos, las otras tres en la yzquierda, donde se engendran las 
fembras, la setena esta en medio délias. E si ende cavere la simiente, según 
quieren los dotores auctenticos, se engendra en ella el hermafrodico. 
 En definitiva, la teoría hipocrática-galénica mantenía la premisa de que la 
suffocatio matricis era una enfermedad que venía dada por la continencia sexual y que se 
presentaba mayormente en viudas y vírgenes (Amasuno, 2006: 222). Areúsa no ha tenido 
sexo en el presente día y no va a tenerlo en un tiempo ya que, como le comenta a Celestina, 
intenta serle fiel a su amante que acaba de marcharse a la guerra: “Sabes que se partió 
ayer aquel mi amigo con su capitán a la guerra; ¿avía de hazerle ruindad?” (VII, 205).20 
 La cura para el mal de madre que le propone Celestina a Areúsa, coincide en parte 
con las teorías clásicas. Hipócrates propone las siguientes curaciones en “Sobre las 
enfermedades de las mujeres”: 
                                                          
20 Areúsa mantenía una relación de concubina con un militar, es decir, cohabitaba en un régimen de 
amancebamiento o concubinato permitido por la ley (Morros, 2010a). 
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Si el útero se ha desplazado hacia arriba y está provocando asfixia, aplíquese 
paños calientes y quémense sustancias malolientes en cantidades cada vez 
mayores bajo la nariz de la paciente. Si se queman en gran cantidad desde el 
primer momento, el útero se mueve hacia las regiones bajas y ello causa 
trastornos. Dale a beber a la paciente zumo de castor y coniza. Por el contrario, 
si el útero se ha deslizado hacia abajo, quema sustancias asquerosas en las partes 
bajas de la paciente y sustancias fragantes bajo su nariz (McKeown, 2017: 130). 
 Según la medicina medieval, la continencia sexual tenía como resultado un exceso 
de esperma que, al no haber tenido una unión carnal con un hombre, se veía corrompido, 
mutando en una materia venenosa que debía ser expulsada mediante el coito. Si no se 
llevaba a cabo la unión sexual, se producían unos vapores que comprimían el diafragma 
y producían sofocación, llegando a alcanzar partes superiores como el cerebro y 
produciendo, así, locura e incluso la muerte (Amasuno, 2006: 223).  
 No es de extrañar que Celestina fuese consciente de tales terapias ya que la 
transmisión de conocimiento entre los médicos letrados y las curanderas estaba, como 
hemos dicho más arriba, bastante entrelazada. De hecho, en muchos casos la medicina 
masculina y la femenina coincidían más de los que se supone normalmente (de Calatrava, 
2007). 
 Una tercera vía de curación consistía en una posible masturbación por parte de la 
curandera (Dangler, 2001). En palabras de Gordonio y de acuerdo con Galeno y Avicena 
(de Calatrava, 2007): 
E después la partera vnte su dedo en olio muscelino o de balsamo o de 
espicanardi e, sy fuere la muger corrompida, meta el dedo aquí e ay e meneelo 
fuertemente  aquí e ay, como la materia veninosa salga alas partes de fuera… E 
sy fuere por retenimiento dela esperma, si las particularias convinieren, casese 
en xpisto.21 
 Esta concepción pseudocientífica que se poseía en la Edad Media sobre la mujer 
y su anatomía proviene del naturalismo aristotélico y de la medicina galénica. Estos 
argumentos se cimientan bajo el pensamiento científico aviceniano y son reforzados por 
la aceptación que otorgan teólogos y moralistas (Amasuno, 2006: 76). 
 Para concluir este apartado mencionaremos algunas otras referencias en cuanto a 
lo que se refiere al cuerpo humano, su funcionamiento y los atisbos de una primitiva 
ciencia quirúrgica (Martín-Aragón, 1998: 97). En el proceso dialéctico con Melibea en el 
                                                          




acto X que tiene como meta expresarle los sentimientos que tiene Calisto sobre ella, 
Celestina le aconseja a Melibea: “CELESTINA. Señora, no tengas por nuevo ser más 
fuerte de sofrir al herido la ardiente trementina y los ásperos puntos que lastiman lo 
llagado, doblan la passión, que no la primera lisión que dio sobre sano” (X, 244). 
 Podemos observar en este pasaje la referencia al dolor que suponen los puntos que 
pone un cirujano tras sufrir una herida abierta que, según Celestina, el dolor de esta cura 
es a veces más intenso que la lesión en sí.  
 Se menciona también en la obra el oficio de lo que hoy vendría a llamarse 
“comadrona” cuando se habla de la madre de Pármeno la cual se dedicó a tal oficio 
durante dieciséis años: “Que fue su principal officio partera deziséys años” (VII, 192). 
Además, Rojas nos muestra cómo se extraían a finales del siglo XV las muelas a los 
enfermos, solo que en este caso no es un enfermo, sino un cadáver del que se pretende 
hacer uso para lo que posiblemente sea algún conjuro. “Siete dientes quitó a un ahorcado 
con unas tenazicas de pelarcejas, mientra yo le descalcé los çapatos” (VII, 198). 
 Ambas, Celestina y Paulina, madre de Pármeno, fueron castigadas por este hecho: 
“Juntas lo hezimos, juntas nos sintieron, juntas nos prendieron y acusaron; juntas nos 
dieron la pena essa vez, que creo que fue la primera” (VII, 199). 
 Otra referencia a los dientes aparecerá cuando Celestina explique a Melibea que 
Calisto padece un dolor de muelas y que el único remedio a tal padecimiento está en 
manos de la noble. Esto podría interpretarse como un eufemismo, más que como una cura 
en sí. Según West (1979), este símil podría interpretarse más como un mensaje simple de 
que Calisto se encuentra enamorado. Un símil aparentemente no muy directo bajo los ojos 
de lectores actuales, pero que podría haberse apreciado como más evidente en el lector 
medieval. El simbolismo que inunda las referencias a los dientes y a las sensaciones orales 
en el siglo XV, así como en los Siglos de Oro, indicaba un claro vínculo entre los dientes 
y el deseo carnal. La frase “dar dentera” hacía referencia a excitación sexual más que a 
una sensación de desagrado producida tras un estímulo negativo. 
 Para concluir este apartado y hacer más obvia, si cabe, la imagen de Celestina 
como fuente de sabiduría médica, hemos de recordar que se le describe como una 
restauradora de hímenes, oficio que le otorgó a Celestina el sobrenombre de “maestra de 




Esto de los virgos, unos hazía de bexiga y otros curava de punto. Tenía en un 
tabladillo, en una canela pintada, unas agujas delgadas y peligeros, y hilos de 
seda encerados, y colgadas allí raízes de hojaplasma y fuste sanguino, cebolla 
albarrana y cepacavallo (I, 113). 
 Según Lara Palacios, la palabra vejiga tomada en su acepción de bolsa de tripa 
de carnero en que se conserva un color para la pintura al óleo, da por supuesto que en 
esa forma sería usada la vejiga por Celestina en su intento de reparar aquellas soluciones 
de continuidad (Martín-Aragón, 1998: 97). 
 
 3.3 – Aegritudo amoris y su terapia 
 Como ya se ha explicado más arriba, en la antigüedad, se pensaba que las 
enfermedades surgían a partir de un desequilibrio de los humores corporales. Esta teoría 
también dominaba el campo de la psique humana. Las enfermedades del alma o 
accidentia animi también eran recogidas en las más prestigiosas obras de medicina de la 
época. Tal era la importancia que se le daba a este tipo de enfermedades que el médico 
anteriormente citado, Galeno, elaboró una teoría humoral de la enfermedad mental 
combinando las ideas de Hipócrates de los cuatro humores junto a la teoría de Pitágoras 
sobre los cuatro elementos que forman el universo, así como la concepción del espíritu 
bajo preceptos aristotélicos (Ban, 2014). En este apartado trataremos la enfermedad 
estrella de la obra, la aegritudo amoris. 
 Además, se analizarán las diferencias que esta enfermedad tenía con la 
melancolía, las posibles terapias que se recomendaban en la época y que se plasman en 
boca de nuestros personajes para intentar evitar el fatídico final de los enamorados. 
 Para comenzar este apartado nos es necesario hacer un apunte y volver a aclarar 
que para la medicina medieval, todas las enfermedades mentales o estados patológicos 
del alma se encontraban localizados en el cuerpo y eran vistos como el resultado de 
movimientos humorales (Amasuno, 2006: 83), pero no había un conceso científico en la 
Edad Antigua respecto a la parte exacta del cuerpo que gobernaba las demás. Galeno en 
Las doctrinas de Hipócrates y Platón, decía lo siguiente respecto a las dudas de si lo que 
nos gobierna es el corazón o la mente, privilegiando el cerebro: 
El cerebro está en la cabeza del mismo modo que el rey de Persia vive en una 
ciudadela, pero de ello no se desprende necesariamente que el elemento que 
gobierna el alma esté ubicado en el cerebro. Solo porque el cerebro tenga los 
sentidos situados alrededor como guardaespaldas, o porque la cabeza sea el 
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equivalente en el cuerpo humano de lo que el cielo es respecto al universo entero, 
no significa necesariamente que el cerebro sea la sede del razonamiento como el 
cielo es el hogar de los dioses. Los argumentos a favor de que el cerebro es la 
parte que rige el cuerpo son mucho más plausibles que los argumentos a favor 
del corazón, pero aun así no son fiables (McKeown, 2017: 113). 
  
 3.3.1 – Sobre el amor llamado hereos 
 Ya estuviera localizado en el cerebro o en el corazón, el amor hereos, amor 
heroico o aegritudo amoris era la enfermedad que surgía por una pasión amorosa 
inmoderada. La aegritudo amoris es el mal en torno al cual gira toda la obra, así como 
una de las razones por la que se escribió, como bien señala el autor: “[…] la Comedia o 
Tragicomedia de Calisto y Melibea, compuesta en reprehensión de los locos enamorados 
que, vencidos en su desordenado apetito, a sus amigas llaman y dizen ser su dios” 
(Prólogo, 84). 
 El amor era considerado como un proceso generador de imágenes. En este proceso 
participaban la imaginación y la memoria. Una vez quedaba grabada la figura de la amada 
en la mente del afectado, este comenzaba a desear esta figura, rompiendo el equilibrio 
humoral. Galeno creía que esta idea fija que se producía en la mente del paciente era lo 
más importante en la concepción científica de la aegritudo amoris. La enfermedad del 
alma respondía a un impulso irracional que hacía al individuo abandonar aquello que le 
es peculiar y distintivo, la capacidad de razonar. Según la teoría galénica, cuando se 
producía una discordancia entre los elementos racionales e irracionales del alma, afloraba 
la enfermedad. Para Galeno, el alma también podía ser irracional y sus expresiones 
conductuales serían (Amasuno, 2006: 219):  
 La ira, la cólera y odio, como cuando Calisto, en un ataque de rabia ilógica hacia 
su criado le dice que deje de hablarle, llegando a amenazarle de muerte. “CALISTO. 
¡Vete de aý! No me hables, si no quiçá, ante del tiempo de mi raviosa muerte, mis manos 
causarán tu arrebatado fin” (I, 91) 
 La pena del protagonista ante el rechazo recibido de su amada y expresión 
conductual depresiva al decir que lo que necesita es oscuridad que acompañe a sus 
pensamientos tristes: “CALISTO. Cierra la ventana y dexa la tiniebla acompañar al triste 
y al desdichado la ceguedad. Mis pensamientos tristes no son dignos de luz” (I, 90). 
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 El miedo del noble al ver que Celestina es la única que tiene una solución a su 
enfermedad y que, en caso de que le ocurriera algo a ella, perdería toda posibilidad de 
curación: “CALISTO. Sempronio, no me paresce buen consejo quedar yo acompañado, 
y que vaya sola aquella que busca el remedio de mi mal” (I, 132). 
 La lascivia violenta que se puede deducir a partir de las palabras de Lucrecia, 
criada de Melibea, que está cansada de los ruidos sexuales que generan Calisto y Melibea 
en la habitación. Lucrecia, hablando para sí misma dice que “ya me duele a mí la cabeza 
descuchar y no a ellos de hablar ni los braços de retoçar ni las bocas de besar; andar, ya 
callan; a tres me parece que va la vencida (XIX, 326). 
 Socialmente, se consideraba que, bajo esta enfermedad, el hombre se volvía servil 
y sumiso, transgrediendo así las normas de su sexo y su poder (Šabec, 2012). “Porque 
amo a aquella ante quien tan indigno me hallo, que no la espero alcançar” (I, 97). Calisto 
llega a tal punto de servidumbre que incluso blasfema, anteponiendo la imagen de 
Melibea a Dios, deificándola así: “¿Yo? Melibeo só, y a Melibea adoro, y en Melibea 
creo, y a Melibea amo” (I, 94). 
 Para los letrados de la época, esta locura presentaba una serie de características 
que bien describió Bernard de Gordon: 
Desta passion es corrompimiento determinado por la forma & la figura que 
fuerte mente esta aprehensionada: en tal manera que quando algund enamorado 
esta en amor de alguna muger: & assy concibe la forma & la figura & el modo 
que cree & tiene opinion que aquella es la mejor & la mas fermosa & la mas 
casta & la mas honrrada & la mas especiosa & la mejor enseñada enlas cosas 
naturales & morales que alguna otra: & por esso muy ardiente mente la cobdicia 
sin modo & sin medida: teniendo opinion que sy la pudiesse alcançar que ella 
seria su felicidad & su bien auenturança. E tanto esta corrompido el iuyzio & la 
razon que continua mente piensa en ella: & dexa todas sus obras (Amasuno, 
2006: 161). 
 Tanto los moralistas como los médicos percibían el amor heroico como una locura 
o enfermedad. Consideraban que el apetito animal que constituía al ser humano no era lo 
realmente dañino, sino la complicada estructura mental en la que se apoyaba este instinto, 
la imaginación. Son los árabes los que elaboran la topografía y configuración conceptual 
de dicho fenómeno imaginativo. Reivindican su carácter científico basándose en el 
principio galénico integrador de lo físico, lo fisiológico y lo psicológico, dándole una 
explicación material a todos los estados físicos y mentales (Amasuno, 2006: 78). 
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 Carencia o pobreza hasta que no se satisface, según Aristóteles. Para Galeno, una 
disfuncionalidad fisiológica fruto de una fuerza irracional que desobedece a la razón. 
Aristóteles y Galeno coincidían en que era un apetito sexual que se veía superado por los 
desvaríos que genera la imaginación y que llevaban a la locura. Pasión del alma 
introducida por los sentidos para satisfacer el deseo según Avicena. En definitiva, el tema 
amoroso en la Edad Media estaba totalmente medicalizado (Amasuno, 2006: 18). 
Irracionalidad, apetito sexual desmesurado, locura son todas características de Calisto y 
que se deben en parte a la imagen constante de su amada Melibea y en parte a su propia 
personalidad. 
 Este mal ya era conocido desde la antigüedad, como podemos corroborar en 
McKeown (2017: 110) donde es posible ver como, a través de la obra de Plutarco, en  Las 
vidas paralelas, Demetrio se encontró con una hermosa mujer en la puerta de la habitación 
de su hijo. Le tomó el pulso y dijo: “Ahora la fiebre se ha ido”. Antígono le respondío: 
“Por supuesto que se ha ido, hijo mío. Yo mismo me la encontré en la puerta cuando se 
marchaba”. 
 Galeno advertía sobre el problema de inferir que el pulso era indicador de la 
aegritudo amoris: 
Decir que el pulso se excita por temas de amor es una tontería que dicen los que 
ignoran que el pulso no es indicador de que alguien esté enamorado, sino que 
el pulso se altera al ser el ánima turbada por cualquier cosa, y no conserva ni su 
ritmo ni orden natural (Fernández, 2009). 
 En esta misma obra se describía una sintomatología que venía de la mano de 
Erasístrato y que estuvo presente durante la Edad Media. Se describía al enfermo de amor 
como alguien con voz cortada, ojos tristes, pulso irregular, palidez, llegando a veces a 
desmayarse: 
Viendo pues que cuando entraban los demás ninguna novedad tenia, y que 
cuando entraba Estratónice, que iba muchas veces, ó sola ó acompañada de 
Seleuco, se notaban en él todas aquellas señales de Safo: apocamiento de la 
voz, encendimiento del color, caimiento de los ojos, repentinos sudores, 
alteración é intercadencia del pulso, y finalmente que tenia desmayos, 
dudas, temores y poco á poco se iba quedando pálido, conjeturó Erasistrato 
por todos estos indicios que el hijo del Rey no estaba enamorado de otra sino de 
esta, y que había hecho ánimo de callarlo hasta morir (Plutarco: 109). 
Celestina describe de la siguiente forma a los enfermos de amor: 
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Dessean harto mal para sí; dessean harto trabajo; dessean llegar allá, porque 
llegando biven, y de bivir es dulce y biviendo envejecen. Assí que el niño dessea 
ser moço, y el coço viejo, y el viejo más, aunque con dolor; todo por bivir. 
Porque, como dizes, biva la gallina con su pepita. Pero quién te podrá contar, 
señora, sus daños, sus inconvenientes, sus fatigas, sus cuydados, sus 
enfermedades, su frío, su calor, su descontentamiento, su rinzilla, su 
pesadumbre; aquel arrugar de cara, aquel mudar de cabellos su primera y fresca 
color, aquel poco oýr, aquel debilitado ver, puestos los ojos a la sombra, aquel 
hondimiento de boca, aquel caer de dientes, aquel carecer de fuerça, aquel 
flaco andar, aquel spacioso comer […] (IV, 156). 
 
 El autor médico más cercano a espacio al autor de La Celestina fue Francisco 
López de Villalobos22, de hecho, fue su coetáneo y presentaba el amor hereos de la 
siguiente manera (Amasuno, 2000): 
Amor hereos, segun nuestros autores,/ es vna corrupta imaginación/ por quien 
algun hombre se aquexa de amores,/ y en este ques hito de los trouadores,/ sin 
ser lisongero, dire mi razon./ Sabed por muy cierto quel entendimiento/ jamas 
no se mescla en aquestas pendencias;/ la imaginaíiua y bestial pensamiento,/ 
como es gran potencia y padece tormento,/ engaña consigo a las otras potencias. 
 Y al paciente que se ve afectado por tal enfermedad lo describe de la siguiente 
manera en De las señales que se muestran quando uno está enamorado (Amasuno, 2000): 
Verasle al paciente perder sus continos/ negocios y sueños, comer y beuer,/ 
congoxas, sospiros y mil desatinos,/ desear soledades y lloros mesquinos,/ que 
no ay quien le valga ni pueda valer,/ perdida la fuerça, perdido el color;/ y 
quando le hablan d’amor luego llora/ y el pulso es sin orden y mucho menor;/ y 
nunca se esfuerça y se haze mayor,/ sino quando puede mirar su señora. 
 Galeno fue el primero en describir al enfermo de amor y cita a Gordonio en el 
Lilio de medicina de la siguiente forma (Šabec, 2012): 
[E]l pulso dellos es diverso e non ordenado, pero es veloz e frequentido e alto sy 
la muger que ama viniere a el o la nombraren o passare delante del. E por aquesta 
manera conoscio Galieno la passion de vn mancebo doliente, que estaua echado 
en vna cama muy triste e enmagreçido e el pulso era escondido e non ordenado 
e no lo quería dezir a Galieno; entonces acontescio por fortuna que aquella 
muger23 que amaua passo delante del, e entonces el pulso muy fuerte mente e 
súbita mente fue despertado; e commo la muger ouo passado, luego el pulso fue 
tornado a su natura primera; e entonces conoscio galieno que estaua enamorado; 
e dixo al enfermo: “tu estas en tal passion que a tal muger amas[…]” 
                                                          
22 Villalobos, nacido en 1473, estudió en la Universidad de Salamanca y es autor entre otras obras del 




 Este médico, de base humoralista, describía a los enfermos de amor como 
demacrados, pálidos, insomnes y febriles. En un informe de Galeno sobre el caso de  una 
mujer que exhibía insomnio durante la noche e inquietud por el día, es más que obvio el 
reflejo de esto en la figura de Calisto. Cuando el médico griego intentaba ayudarla, esta 
le volvía la cara y se escondía entre sus ropas, aislándose del mundo por completo 
(Toohey, 1992). Muy parecida es la forma en la que actúa Calisto cuando le dice a su 
criado: “Cierra la ventana y dexa la tiniebla acompañar al triste y al desdichado la 
ceguedad. Mis pensamientos tristes no son dignos de luz” (I, 90). 
  
 3.3.2 – Melancolía 
 Para comenzar este subapartado nos gustaría hacer mención a que ni el antiguo 
autor ni Rojas utilizaron el término melancolía para describir la personalidad de Calisto, 
pero se le atribuyeron síntomas de esta enfermedad (Morros, 2010b) y es que, teniendo 
las descripciones medievales del apartado anterior como únicos datos, era prácticamente 
imposible distinguir entre lo que venía a llamarse melancolía y enamoramiento no 
correspondido (Toohey, 1992). 
 Lo descrito en el subapartado anterior eran características que definían al enfermo 
de amor, pero también eran muy parecidos a la sintomatología de lo que se conocía como 
melancolía. Para muchos sabios, era ardua tarea el distinguir entre un ataque de aegritudo 
amoris y la melancolía (Toohey, 1992). Areteo de Capadocia describió a un hombre que 
parecía padecer melancolía, pero su problema no era más que un serio caso de abatimiento 
debido a un amor no correspondido. La distinción para Areteo entre un enfermo de amor 
y un melancólico era el poder de la cura que se le otorgaba, se trataba de declarar el amor 
a la persona amada. Una primera diferenciación la hizo Galeno con su paciente al 
nombrarle a Pílades, del cual se encontraba enamorada (Toohey, 1992). 
 El término “melancolia” aparece por primera vez en el Corpus Hippocraticum en 
el siglo V a.C. y se usaba como sinónimo de toda enfermedad mental que no fuese 
epilepsia, histeria o la enfermedad escitana (Ban, 2014). La primera conexión entre 
tristeza y melancolía viene dada por el filósofo griego Celso en su tratado De medicina 
(Ban, 2014). Según Toohey (1992) fue Aristóteles el primero que notó una relación entre 
depresión y melancolía.  
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 Arnaldo de Vilanova, en su Tractatus de amore heroico definía el amor hereos 
evitando la palabra melancolía y solo la incluye junto a la de manía como la consecuencia 
de un mal tratamiento de la enfermedad. En otra obra de este mismo autor, De parte 
operativa, el amor hereos se considera una de las cuatro o cinco especies de alienación.  
Así que todas las causas y señales tienen de la alienación como las otras especies 
della, sino que están éstos más presos y más ligados a su locura, por cuanto 
enajenaron su voluntad y la captivaron en poder ajeno. De manera que los otros 
querrían sanar y buscan remedio para ello, si no es extremada su locura, y éstos 
no pueden sanar ni lo pueden querer, antes procuran con todas sus fuerzas de 
meterse más adentro en la pasión y confirmar su dolencia con mayores causas 
(Amasuno, 2006: 143). 
 La alienación es un estado mental que, según los médicos medievales, era lo que 
llevaba al enamorado a la enajenación. En palabras de Villalobos (Amasuno, 2000): 
[Y] así la imaginativa, para pensar distintamente las cosas, es menester que no 
tenga imagen hecha ni habituada dentro de sí, porque si la tiene es mentirosa y 
enajenada la imaginación. Y cuanto piensan, todo es del metal de aquella 
imagen que allí está; de aquello habla el alienado y en ello está rebtado y 
transportado, de tal manera que ni oye ni ve ni entiende cosa que le digan ni 
responde a propósito. […] [E]stos se llaman alienados, en los cuales hay grados 
de más y de menos, como en todas las disposiciones (patógenas) suele acaescer. 
 Se expone el error en el que incurre el amante al juzgar la imagen de la amada 
como la más excelente. Debido a estas imágenes, el hombre puede llegar a moverse solo 
por impulsos animales en un soñar despierto (Martín-Aragón, 1998: 47) como bien 
expresa Calisto tras oír la buena noticia por parte de Celestina sobre el amor que siente 
Melibea hacia él: “CALISTO. Moços, ¿esté yo aquí? Moços, ¿oygo yo esto? Moços, 
mirad si estoy despierto. ¿Es de día o de noche? O Señor Dios, Padre celestial, ruégate 
que esto no sea sueño; despierto, pues, stoy” (XI, 253). 
 La imagen de Melibea impresa en la mente de Calisto le estaría enloqueciendo 
haría al doliente esclavo de ella al no poder borrarla de su mente en ningún momento del 
día ni de la noche (Morros, 2010b). Hoy en día a este proceso de imagen o idea recurrente 
se le llama rumiación y es considerado uno de los posibles motores de la depresión 
(Kuyken et al., 2006). Respecto al sueño nos parece interesante añadir lo que Rufo de 
Éfeso en Preguntas médicas advertía respecto al diagnóstico de enfermedades 
relacionadas con el sueño: “Un médico debería preguntar a su paciente si duerme o no, y 
sobre sus pautas habituales de sueño, y también si tiene visiones o sueños, porque un 
médico puede diagnosticar a partir de este tipo de información” (McKeown, 2017: 249). 
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 Pero entonces, ¿qué es la melancolía? ¿Cuándo aparece este concepto 
diferenciado del mal de amor? ¿Por qué pueden llegar a confundirse? Pedro Hispano24 
compuso unos comentarios sobre las obras árabes que había traducido Constantino el 
Africano. En los comentarios que hace sobre el Viaticum utiliza la definición clásica del 
amor hereos como “sollicitudo melancolica”, aclarando que el temperamento que lo 
origina no es el melancólico, ya que para que el enfermo lo sufra necesita un calor que no 
posee. Además, aclara que el amor hereos es una enfermedad más propia de jóvenes que 
de viejos y que normalmente no la padecen los melancólicos (Morros, 2010b). 
 Gerardo de Solo en su Quaestio de amore hereos, vuelve a definir el amor hereos 
como “sollicitudo melancholica” porque considera que hay muchas características 
comunes entre la melancolía y la enfermedad de amor como, por ejemplo, la obsesión de 
sus enfermos por una forma o figura bella que acaban deseando (Morros, 2010b).  
 Para Toohey (1992), en la literatura antigua se presentan infinidad de casos donde 
se podrían confundir los conceptos de enfermedad de amor y melancolía como, por 
ejemplo, en la historia de Pérdicas, muy parecida a lo que le ocurrió a Erasístrato con 
Seleuco, pero con un final más trágico. Pérdicas se enamoró de su propia madre y esto le 
llevó a padecer insomnia, miedo y debilidad física. Su madre llamó al médico 
Hipócrates, el cual descubrió que el origen de su enfermedad era el amor que sentía hacia 
su progenitora. Debido a la complejidad de la situación, Hipócrates no le proporcionó una 
solución por lo que, con el tiempo, Pérdicas palideció, sus costillas se hicieron más 
protuberantes y terminó ahorcándose. 
 Según Toohey (1992) los conceptos de melancolía y enfermedad de amor están 
bastante relacionados si nos basamos en la vertiente aristotélica. Al igual que la 
melancolía, el amor hereos presentaba dos formas: la depresiva y la violenta-maníaca. 
Aristóteles defendía que la melancolía era producto de un exceso de bilis negra. La bilis 
negra es una mezcla de lo frío y lo caliente. Así pues, los melancólicos podían pertenecer 
a diferentes grupos, aquellos en los que esta bilis se volvía muy caliente desarrollando 
una fase maníaca, y aquellos en los que la bilis se volvía fría asociado con la fase 
depresiva. Había casos en los que el paciente presentaba ambos tipos de enfermedad, 
como es el caso de Calisto quien, en el siguiente pasaje donde se queja a Sempronio sobre 
                                                          
24 Médico y filósofo portugués del siglo XIII (Morros, 2010). 
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el rechazo obtenido de su amada, ejemplifica un episodio depresivo que, según la 
medicina medieval, estaría ocasionado por un enfriamiento de la bilis negra.  
CALISTO. ¿Cómo templará el destemplado? ¿Cómo sentirá el armonía aquel 
que consigo está tan discorde, aquel en quien la voluntad a la razón no obedece? 
Quien tiene dentro del pecho aguijones, paz, guerra, tregua, amor, enemistad, 
injurias, peccados, sospechas, todo a una causa. Pero tañe y canta la más triste 
canción que sepas (I, 93). 
 Por otro lado, un ejemplo de manía y grandilocuencia, es decir, calentamiento de 
la bilis negra, lo encontramos cuando Sempronio al intentar hacerle ver a su amo que su 
comparado con otros, no es tan grave y Calisto le hace ver en un juego conceptual que él 
arde como ardía la antigua Roma y que la crueldad amorosa de la dama es comparable a 
la de Nerón cuando contemplaba indiferente las llamas que destruían la ciudad (Alonso, 
2013): “SEMPRONIO. Mira Nero de Tarpeya a Roma cómo se ardía; gritos dan niños y 
viejos y él de nada se dolía. CALISTO. Mayor es mi fuego, y menor la piedad de quien 
yo agora digo” (I, 93). 
 Se podría decir que el temperamento de Calisto ya de por sí es colérico o 
sanguíneo, con una gran lascivia como bien apunta Melibea al principio del acto primero 
con el adjetivo “torpe”, latinismo que significa “lujurioso” (Morros, 2010b). 
 Estos cambios repentinos de humor que caracterizaban al melancólico se pueden 
apreciar en uno de los escritos de Galeno donde describió un caso clínico en el que un 
cretense, en un momento de ira, golpeó a sus dos esclavos con una espada envainada y 
los insultó, tras esto, se arrepiente y le entrega un látigo a Galeno pidiéndole que le flagele 
(Amasuno, 2006). Esta sintomatología podría verse reflejada en La Celestina a través de 
la actitud que mantiene Calisto con sus sirvientes, cuando al principio los trata de forma 
despectiva y más adentrada la obra, casi como hermanos. 
 Enfermedad de amor, personalidad depresiva y grandiolocuente, podríamos 
interpretar la figura de Calisto de muchas maneras, pero si centramos nuestra atención, 
en concreto, en el acto I es evidente que el autor quiso hacer de Calisto una víctima del 
amor hereos, pues reclama la ayuda del médico Erasístrato para que le aplique una terapia 
que le salve de semejante dolencia. En el apartado de “Autoridades médicas” 
mencionamos este pasaje en el que Calisto menciona a Grato y a Galieno, dos médicos 
que, según como se interprete, podría tratarse de varios o de un solo médico. Nosotros 
seguiremos la idea de Fernández Rivera (2009) y justificaremos, basándonos en su 
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artículo, que a lo que realmente se refería el autor era al médico Erasístrato cuando se 
lamenta y dice “o si viniéssedes agora, Grato y Galieno, médicos, sentiríades mi mal. ¡o 
piad celestial, inspira en el plebérico coraçón, por que sin esperança de salud no embíe 
el spíritu perdido con el desastrado Píramo y la desdichada Tisbe” (I, 90). 
 Esta súplica que realiza Calisto para ser curado ha recibido ya infinidad de 
interpretaciones y correcciones. En 1570 se cambió los nombres de los médicos por el del 
médico alejandrino. Fernández (2009) propone que la expresión “plebérico coraçón” 
pudiera haberse referido a “pletórico coraçón”. La plétora era un diagnóstico médico 
vinculado a Erasístrato. Este pasaje gira en torno al médico griego en tono burlesco a 
través de las palabras de Calisto, quien quiere hacer ver que su mal de amor es algo 
realmente serio. Hay varias interpretaciones posibles respecto a esto (Fernández, 2009). 
a) Se refiere al corazón del padre de Melibea, pudiéndolo desear para que le facilitara a 
su hija. 
b) Plebérico es usado como gentilicio, refiriéndose al corazón de Melibea, hija de 
Pleberio. 
c) Que Melibea estuviera casada con un viejo llamado Pleberio en la versión antigua. 
 Pleberio es un nombre que no aparece en la versión antigua de La Celestina y 
podría tratarse de un recurso que utilizó el autor de los actos sucesivos para vincular la 
palabra plebérico con el padre de Melibea. También podría tratarse de un error de copia 
puesto que las grafías “th” eran abreviadas en un solo rasgo común para las dos letras. El 
adjetivo plethórico era de frecuente uso en la época, ya que plétora era un tecnicismo de 
la medicina humoral que se refería al exceso de humores, especialmente de sangre. Ya 
Gordonio en el Lilio de medicina hablaba de los cuerpos pletóricos para los que se 
recetaba la sangría, terapia que podría interpretarse a través de las palabras de Calisto. El 
uso de esta terminología era casi única y exclusiva de los textos médicos de la época. 
 La plétora era un proceso de inflamación y fiebre, como flemones y apostemas, 
fuertemente asociada a Erasístrato. El adjetivo pletórico era para Erasístrato sinónimo de 
enfermo por exceso de sangre, inflamación dolorosa y fiebre, un proceso que afectaba a 
todos los órganos, incluyendo el corazón. En definitiva y en palabras de Fernández 
(2009): 
Calisto conmina a Erasístrato a que pruebe a curarlo con sus simplistas terapias 
de restablecer el equilibrio del pneuma insuflando su cura —la piedad de 
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Seleuco— como si se tratara de una infusión de pneuma en el órgano afectado. 
Si no, amenaza, se suicidará, una acción que presenta también en la terminología 
de la circulación del pneuma o espíritu como una letal sangría de su corazón. 
 Para terminar este apartado nos gustaría añadir un fragmento de De la melancolía, 
del médico Rufo de Éfeso que, a nuestro entender, posiblemente le hubiera servido a 
Rojas como motor para no mencionar la palabra melancolía, así como tampoco usó amor 
hereos ni aegritudo amoris en toda la tragicomedia. Para Rufo de Éfeso era de vital 
importancia que el terapeuta no mostrase al paciente el verdadero origen de su 
enfermedad, que era mental, haciéndole creer al enfermo que lo que sufre es otro tipo de 
mal: “No dejes que tu paciente sospeche que padece melancolía. Haz ver que le estás 
tratando por indigestión, ayúdale a combatir su exceso de pena, terror y alegría, y evita 
que piense demasiado” (McKeown, 2017: 190). 
 Creemos que Celestina podría estar haciendo uso de esta táctica al interactuar con 
Melibea, pues no llega a preguntarle la realidad tal cual es, haciendo uso de un proceso 
dialéctico con la misión de convencerla sobre algo que le aterraba admitir a la noble por 
miedo a la pérdida de su honor. Nos referimos al presunto dolor de muelas de Calisto del 
que ya se habló en el apartado 3.2. 
 
 3.3.3 – Terapias 
 La terapia estrella en la Edad Media para la enfermedad de amor basaba su 
remedio en el usus veneris, principio que consideraba la unión sexual con la amada como 
necesaria para evadir el mal de amores. Se recomendaba también evitar la soledad y, sobre 
todo, la abstinencia sexual. Este fue uno de los problemas añadidos de Calisto, su pobre 
vida sexual antes de la unión con Melibea (Amasuno, 2006: 80), como puede deducirse 
de la crítica que hace Areúsa tras haber usado Sempronio el apelativo “gentil” al hablar 
de Melibea. Tras enfadarse y describir a Melibea como una mujer que “unas tetas tiene 
para ser doncella como si tres vezes oviesse parido” (IX, 228), dice que el enajenado 
Calisto podría haber mantenido relaciones sexuales con otras mujeres anteriormente y no 
quiso: “AREÚSA. […] No sé qué se ha visto Calisto porque dexa de amar otras que más 
ligeramente podría aver y con quien más él holgasse, sino que el gusto dañado muchas 
veces juzga por dulce lo amargo” (IX, 230). 
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 Como Calisto no había ejercido el coito con anterioridad, no había expulsado las 
secreciones corporales que retenía su organismo y esto agravaba aún más su enfermedad 
pues, según Rufo de Éfeso, “el coito alivia a los afectados por la melancolía o la demencia, 
puesto que devuelve la razón al paciente y lo distrae de su obsesión. Este tratamiento es 
efectivo incluso si no se practica con la persona a la que ama el paciente” (McKeown, 
2017: 125). 
 Pablo de Engina enumeraba de la siguiente forma los beneficios derivados del 
coito (McKeown, 2017: 122).  
a) Alivia la indigestión causada por el exceso de comida. 
b) Hace que el cuerpo sea más ligero, más masculino, más vigoroso. 
c) Disipa la ansiedad y la ira incontrolable. 
d) Es la mejor cura posible para la depresión. 
e) Proporciona una cierta racionalidad al demente. 
f) Es un poderoso remedio para combatir los trastornos flemáticos. 
g) Devuelve el apetito. 
h) Elimina los sueños eróticos. 
 Todas las corrientes médicas coincidían en que mientras no se produjera esta 
delectatio o acto sexual, el cerebro no se libraría del exceso humoral producido por la 
aegritudo amoris (Amasuno, 2006: 94). Galeno, en cambio, advertía de que en el uso de 
estas terapias había personas que se entregaban sin moderación al coito y terminaban 
debilitadas, puesto que “el cuerpo entero pierde con ello la parte más pura del semen y 
del espíritu de la vida. Además, está el placer que conlleva el sexo; esto por sí solo es 
suficiente para destruir el tono vital. En el pasado la gente moría por exceso de placer” 
(McKeown, 2017: 126). Parece como si ya Galeno nos estuviera describiendo a Calisto y 
a su excesiva sexualidad y prediciendo la estrepitosa muerte del noble. 
 Tal es su lujuria, mezquindad y falta de decoro social que se excusa 
artificiosamente para obviar la muerte de sus criados y volver a su cita en el huerto con 
su amada (Vidal, 2009). 
CALISTO. […] Ellos eran sobrados y esforçados, agora o en otro tiempo de 
pagar havían. La vieja era mala y falsa, según paresce que haría trato con ellos, 
y assí que riñeron sobre la capa del justo. Permissión fue divina que assí acabasen 
en pago de muchos adulteriosque por su intercessión o causa son cometidos. 
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Quiero hazer adereçar a Sosia y a Tristanico; yrán conmigo este tan sperado 
camino; llevarán scalas, que son muy altas paredes (XIII, 284). 
 Las menciones a la peligrosidad del coito en exceso son numerosas en la literatura 
médica medieval. Gordonio, en principio, incluso rechazaba la terapia sexual porque 
pensaba que si el enfermo la practicaba eliminaría las cualidades que necesitaba para 
recuperar su salud. De hecho, en “De la poquedad del coito” asegura que el temperamento 
melancólico no es el más apto para las relaciones sexuales porque carece de las cualidades 
de calor y humedad que garantizan la puesta en prácticas de tal cantidad de energía 
(Morros, 2010b). Este mismo autor añade respecto al usus veneris que: 
E despues faz le que ame a muchas mugeres porque oluide el amor dela vna, 
como dize Ouidio: “fermosa cosa es tener dos amigas, pero mas fuerte es si 
pudiere tener muchas”. […] [D]evedes de entender que el coytu demasiado 
deseca y el tal no conviene a los hereos o enamorados, ni a los tristes ni a los 
malenconicos (Amasuno, 2006: 89). 
 Calisto aparece como un claro ejemplo de la manera desmedida respecto a la 
actividad sexual, tal y como demuestran las palabras de Lucrecia, mencionadas en el 
apartado 3.3.1 de esta tesina, cuando dice no aguantar más el ruido generado por los 
enamorados. 
Morros (2010b) explica la anterior cita de la siguiente manera: 
Podía haber empleado la expresión «A la de tres va la vencida» para aludir no al 
número de encuentros sexuales sino al de las riñas antes de consumar uno 
diferente al anterior. En esas dos posibles interpretaciones de esa última noche 
de amor, los amantes habrían mantenido entre dos y cuatro relaciones sexuales. 
Para las exageraciones a las que no tienen acostumbrados los autores medievales 
ninguna de las dos cifras sería para considerar a Calisto un superdotado. Desde 
una perspectiva médica, la primera formaría parte de la moderación que podían 
exigir a quienes se la prescribiera por cuestiones de salud, mientras que la 
segunda ya habría superado el límite aconsejable en semejantes casos de 
debilidad. Si, además, tenemos en cuenta que Calisto ha visitado cada una de las 
noches de todo un mes el huerto de Melibea, el número de coitos en ese período 
habría sido importante. Pero Melibea deja claro que no todas las noches han 
podido practicarlos, porque confiesa a Lucrecia, que ya debe saberlo, que 
muchas su amante ha ido en balde. No aclara el motivo de semejante 
impedimento, y las especulaciones al respecto han sido variadas. Para una 
mayoría, Melibea podría aludir a la semana del mes en que habría tenido la regla; 
otros opinan que la muchacha no habría estado dispuesta a plegarse cada noche 
a los deseos de su amante; y aun unos terceros están convencidos de que la hija 
de Pleberio podría referirse a los escuderos de su padre que habrían hecho 
durante esas noches la ronda por el huerto de su casa. Sin embargo, hay una 
cuarta posibilidad que nadie parece haber contemplado. La de que no todas las 
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noches Calisto hubiera podido satisfacer su lujuria por tratarse de un melancólico 
adusto, temperamento bastante limitado a la hora de ponerla de manifiesto.” 
 Para justificar esta advertencia de Avicenas, el autor hace de esto la razón de la 
muerte de Calisto. Los tratados médicos medievales de su época advertían sobre las 
posibles consecuencias de un coito inmoderado. El usus inmoderatis veneris inducía 
supuestamente a un debilitamiento en el que se perdía el calor natural y que, a la larga, 
producía daños en el cerebro, los pulmones, el estómago y el hígado. Esta actividad sexual 
excesiva producía una sequedad cerebral que hacía perder al doliente la consistencia 
elástica que posee un cerebro húmedo y sano. Esto explicaría el momento grotesco en el 
que Calisto se precipita a bajar por unas escaleras para defender a sus criados y al no tener 
fuerza suficiente cae. Esta caída hace que su cerebro se rompa en pedazos tras el impacto 
contra el suelo. Tristán apenado lo hace evidente diciendo que los restos de su cabeza 
están esparcidos en tres partes: “Lloro mi gran mal, lloro mis muchos dolores; cayó mi 
señor Calisto del scala y es muerto; su cabeça está en tres partes.” (XIX, 329). 
 Esto podría sugerir, según Amasuno (2006: 287), que el autor de La Celestina 
fuese consciente de la concepción tradicional de la anatomía tripartita del cerebro. 
Galeno, Constantino Africano y Avicena percibían este órgano en una estructura de tres 
cámaras o ventrículos, estas cámaras controlaban tres funciones diferentes: la sensación, 
la percepción y la intelección. Se hace con esto evidente que la afección de Calisto es, a 
fin de cuentas, cerebral, pues es el principal órgano afectado. La explicación científica de 
la muerte de Calisto sería debido a que el calor del espíritu vital, espíritu transmitido por 
el espíritu animal, que estaría situado en el ventrículo medio se podría haber inflamado, 
desecando la facultad imaginativa, principal problema psicológico de nuestro noble. 
Debido al calor de los sentidos, el cerebro se ve accionado por el fantasma de Melibea, 
objeto de deseo, en el intelecto de Calisto. Se produce un ataque al lóbulo frontal, donde 
se encuentra el raciocinio, se altera el equilibrio de todas las facultades mentales llevando 
a Calisto a escalar con torpeza las escaleras que le llevarán a tan estrepitosa muerte 
(Amasuno, 2006: 161). 
 Otras terapias, aparte del coito, que podían o no ir acompañadas de la anterior 
serían aquellas actividades que mantuvieran al hombre en una buena salud física y mental 
como el ejercicio físico, la dieta, el reposo, el baño y el sueño. La mayoría de terapias no 
sexuales estaban dirigidas a la distracción mental del paciente, es decir, tomar vino, 
escuchar música, conversar con los amigos, visita de verdes prados y alegres manantiales 
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y, en definitiva, frecuentar paseos por el locus amoenus a ser posible con la compañía de 
una dama diferente a la amada. (Amasuno, 2006: 80). 
 Según Sempronio, para escapar del tormento mental es necesario que acompañe 
al paciente alguien que: 
SEMPRONIO. […] allegue plazeres, diga donayres, tanga canciones alegres, 
cante romances, cuente ystorias, pinte motes, finja cuentos, juegue a naypes, 
arme mates, finalmente, que sepa buscar todo género de dulce pasatiempo para 
no dexar trasponer tu pensamiento en aquellos crueles desvíos que recebiste de 
aquella señora en el primer trance de tus amores (II, 133). 
 El canto y la música son elementos catárticos capaces de restaurar la armonía del 
alma trastornada por la enfermedad. Ya en la Edad Media era sabido que estos elementos 
aliviaban enfermedades relacionadas con el espíritu (Martín-Aragón, 1998: 93).25 
 En el siguiente pasaje podemos ver cómo Melibea está intentando, a través de la 
música, apartar su atención de la terrible noticia que le rompe el corazón: la muerte de su 
amado Calisto. 
MELIBEA. Mas, si a ti plazerá, padre mío, mandar traer al instrumento de 
cuerdas con que se sufra mi dolor o tañiendo o cantando, de manera que, 
aunque aquexe por una parte la fuerça de su accidente, mitigarlo han por otra los 
dulces sones y alegre armonía (XX, 332). 
 Respecto al anteriormente mencionado, locus amoenus, aparece también a modo 
de terapia a través de Pleberio quien parece ser consciente de que esto es de gran ayuda 
para el enfermo cuando le dice las siguientes palabras a su hija: “PLEBERIO. […] 
Levántate de aý; vamos a ver los frescos ayres de la ribera. Alegrarte as con tu madre; 
descansará tu pena. Cata, si huyes del plazer, no ay cosa más contraria a tu mal” (XX, 
331). 
 Amasuno cita a Gordonio, quien también recomendaba que al paciente se le 
nombrasen “cosas mucho tristes: porque la mayor tristeza faze olvuidar la menor tristeza” 
                                                          
25 A modo de curiosidad, nos gustaría hacer referencia a la terapia musical o musicoterapia, procedimiento 
que sigue usándose hoy en día en algunos tipos de enfermedades, para ello citamos a Miranda et al. (2017): 
En un cerebro normal existe una amplia red de zonas involucradas con la percepción auditiva, 
procesamiento del lenguaje, atención y memoria de trabajo, memoria episódica y semántica, 
función motora, emociones y circuitos de recompensa asociadas con el procesamiento de la 
música que oímos. Durante la última década ha surgido gran interés en utilizar la música como 
herramienta terapéutica en la rehabilitación neurológica, y se han desarrollado nuevos métodos 
basados en música para mejorar déficits tanto motores, cognitivos, de lenguaje, emocional y 




(2006: 260). Este efecto psicológico puede apreciarse en Calisto cuando, durante el 
instante de vuelco emocional hacia sus criados, cuando parece haber dejado en suspenso 
el poder de la imagen mental de Melibea. Hasta este momento no se vuelve racional, 
tomando conciencia de su propia honra. 
O mis leales criados, o mis grandes servidores, o mis fieles secretarios y 
consejeros, ¿puede ser tal cosa verdad? O amenguado Calisto, deshonrrado 
quedas para toda tu vida. ¿Qué será de ti, muertos tal par de criados? Dime por 
Dios, Sosia, ¿qué fue la causa? ¿Qué dezía el pregón? ¿Dónde los tomaron? ¿Qué 
justicia lo hizo?” (XIII, 282). 
 
 Otra posible terapia consistía en hacer uso de una vetula o vieja  que denigrase la 
imagen de la amada ante el enfermo. Esto era uno de los procedimientos terapéuticos que 
utilizaban Avicena y los tratadistas árabes para la curación de la aegritudo amoris 
(Amasuno, 2006: 227). En la obra se hace uso de este recurso, pero no a través de una 
vieja, sino a través de Sempronio, que intenta hacerle ver a Calisto las maldades que 
moran en las mujeres para que, así, deje de pensar en Melibea: 
[…] No tienen modo, no razón, no intención. Por rigor encomiençan el 
ofrecimiento que de sí quieren hazer. A los que meten por los agujeros, 
denuestan en la calle; conbidan, despiden, llaman, niegan, señalan amor, 
pronuncian enemiga, ensáñanse presto, apazíguanse luego, quieren que adevinen 
lo que quieren. ¡O qué plaga, o qué enojo, o qué fastío es conferir con ellas, más 
de aquel breve tiempo, que aparejadas son a deleyte! (I, 101). 
 Pero el modus operandi de Celestina no se rige por este recurso de denigración de 
la amada. Esto se debe a que la profesión de alcahueta en esta historia consiste en curar 
el amor hereos llevando a sus dos pacientes al coito terapéutico mutuo (Šabec, 2012). 
 Aunque Rojas no hiciera uso de la vieja como persona que convence al amante de 
tenerle aversión, sí que hace los demás usos que se le atribuían a la imagen de la alcahueta 
en la Edad Media. En la literatura médica la vieja quedó para siempre consagrada a actuar 
en capacidad médica en ayuda al enfermo de amor. Avicena recomendaba que cuando 
hubieran fallado todos los recursos terapéuticos para el doliente, se recurriera al auxilio 
et consilio vetularum, cuya elocuencia y conocimiento de los resortes de pasión amorosa 
solían ser suficientes como para curar al enfermo (Márquez Villanueva, 1993). 
[…] Por esto dizen quien las sabe las tañe, y que es más cierto médico el 
sperimentado que el letrado, y la esperiencia y escarmiento haze los hombres 





 Nos parece importante mencionar el sentido curativo de la palabra del hombre que 
bien ejemplifica Rojas en su obra. El autor hace uso de una serie de remedios 
psicoterapéuticos, entendidos como aquellas vías de intervención psicológica donde se 
busca la curación del enfermo a través del establecimiento de una afinidad electiva entre 
médico y paciente, que haga posible lo que Freud calificó como transferencia (Martín-
Aragón, 1998: 91).   
 A continuación podemos ver un ejemplo de cómo el simple acto médico puede 
convertirse en agente psicoterapéutico, es decir, el medicamento más eficaz es el médico 
mismo (Martín-Aragón, 1998: 92) como bien le explica Pleberio a su hija: 
PLEBERIO. Hija, mi bien amada y querida del viejo padre; por Dios, no te ponga 
desesperación el cruel tormiento desta tu enfermedad y passión, que a los flacos 
coraçones el dolor los arguye. Si tú me cuentas tu mal, luego será remediado, 
que ni faltarán medicinas ni médicos ni sirvientes para buscar tu salud, agora 
consiste en yervas o en piedras o palabras o esté secreta en cuerpos de animales. 
Pues no me fatigues más; no me atormentes; no me hagas salir de mi seso; y 
dime ¿qué sientes? (XX, 331). 
 Rojas también ejemplifica esta curación por medio de la palabra a través de 
Celestina, al hablarle sobre el supuesto dolor de muelas de Calisto y explicarle que ella 
es la única portadora de la cura para este mal. Celestina le hace saber a Melibea que con 
una sola palabra, este enfermo podría ser sanado. 
CELESTINA. Donzella graciosa y de alto linaje, tu suave habla y alegre gesto, 
junto con el aparejo de liberalidad que muestras con esta pobre vieja, me dan 
osadía a te lo dezir. Yo dexo un enfermo a la muerte, que con sola una palabra 
de tu noble boca salida, que [le] lleve metida en mi seno, tiene por fe que sanará, 
según la mucha devoción tiene en tu gentileza (IV, 161). 
 Para Martín-Aragón (1998: 93) la palabra se entiende como acción catártica, es 
decir, con un sentido purificador purgativo o restaurador del buen orden del alma como 
bien se ejemplifica en los siguientes pasajes donde Calisto  en el acto V ve en las palabras 
de Celestina su única cura y espera impaciente que Celestina mejore la situación con 
Melibea. “CALISTO. […] ¡O mis tristes oýdos, aparejaos a lo que os viniere, que en su 
boca de Celestina está agora aposentado el alivio o pena de mi coraçón!” (V, 177). 
 También cuando, en el acto II, Calisto le explica a Sempronio que quejar una 
pasión resulta de gran ayuda, al igual que llorar las penas, tal y como exponían, según él, 
los sabios que eran expertos en este tema. 
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CALISTO. ¿Cómo, simple, no sabes que alivia la pena llorar la causa? ¿Quánto 
es dulce a los tristes quexar su passión? ¿Quánto descanso traen consigo los 
quebrantados sospiros? ¿Quánto relievan y disminuyen los lagrimosos gemidos 
el dolor? Quantos scrivieron consuelos no dizen otra cosa (II, 133). 
 Sempronio, en cambio, se pronuncia en contra de esta acción purgativa de la 
palabra al decir que “buscar materia de tristeza que es ygual género de locura” (II, 133) y 
le propone a Calisto otra terapia que proviene de Petrarca que consiste en fingir alegría  
incluso estando triste: “SEMPRONIO. […] finge alegría y consuelo y serlo ha; que 
muchas veces la opinión trae las cosas donde quiere, no para que mude la verdad, pero 
para moderar nuestro sentido y regir nuestro juyzio” (II, 134). 
 Nada más lejos de la realidad científica de nuestros días, está científicamente 
comprobado que la postura corporal, así como la expresión facial modula la percepción 
que tenemos sobre la realidad (Duclos y col., 1989). Además, de la positividad con la que 
se enfrente el paciente al problema, como bien señala Celestina cuando dice que “Gran 
parte de la salud es dessearla” (X, 242). También advierte el autor a través del soliloquio 
de Sempronio cuando dice que “assaz es señal mortal no querer sanar” (I, 91). 
 Por último, nos gustaría mencionar como apunte psicológico, todo el proceso para 
convencer a Melibea en el acto IV que según Martín-Aragón (1998), podría ser 
considerado como un modelo de psicoterapia persuasiva y sugestiva, claro está, siendo 
Rojas desconocedor de esta terapia. 
 En general, en este apartado se ha podido ver la variedad de terapias, todas 
recogidas en la Tragicomedia y que “se despliegan a modo de contradictorias variantes 
de un poético regimen sanitatis, los encontrados remedios que requería la terapia de 
achaque tan generalizado entre sus coetáneos” (Amasuno, 2006: 99). Es posible que esta 









4 – Conclusión 
 Cada vez que analizamos la historia y los acontecimientos que en ella se dan, nos 
vemos influidos por nuestro presente. La Celestina se ha analizado en diferentes épocas 
y estos análisis se han visto afectados por las mentes que indagaron en ella, así como por 
su contexto. El individuo no es más que el resultado del colectivo que le rodea y, al igual 
que un lector del siglo XVI podría interpretar que el autor quiso plasmar a Celestina como 
una bruja y burlarse de las personas que hacían uso de estas prácticas indecentes en 
aquella época, hay hoy un individuo, el que elabora el presente trabajo de fin de máster, 
que entiende, influido por su formación científica y literaria, que Rojas fue, siendo o no 
consciente de ello, un vehículo de transmisión de saber científico y un escultor de la 
sabiduría medieval en cuanto a medicina se refiere. Para Martín-Aragón (1998: 30), Rojas 
es: 
Un indudable adelantado de la que después será llamada visión renacentista de 
la naturaleza. El propio Menéndez Pelayo no duda en calificar a La Celestina de 
obra pasmosamente naturalista, pues en ella apunta con claridad este concepto, 
un tanto apoteósico, con que el autor y sus contemporáneos Nicolás de Cusa y 
Leonardo da Vinci, entre los más salientes, entendieron y sintieron la realidad 
de la naturaleza en aquella coyuntura histórica. 
 Gilman (1978) lo califica como un adelantado a su época que aceptó plenamente 
las exigencias, las imposiciones y la rutina del mundo en el que había nacido. Y añade 
que: 
Durante las semanas en que escribió La Celestina fue uno de los creadores más 
extraordinarios de vidas imaginarias que jamás han existido. No solo es 
comparable a Shakespeare, sino que además sería casi imposible exagerar la falta 
de convencionalismo de su arte. La originalidad artística de La Celestina, tendrá 
una importancia duradera por haber descubierto el abismo entre las fuentes y el 
nuevo clásico. 
 Además, nos es grata, quizá un poco romántica, la idea de Rojas como empírico y 
adelantado a su época al darle tanta importancia al papel de la mujer en medicina. Aunque 
algunos autores encuentren en la muerte de Calisto y Melibea una perfecta excusa para 
recriminar las prácticas ilícitas de la alcahueta, nosotros pretendemos justificar tales 
muertes con una mala praxis por parte de los pacientes porque como bien dijo Platón en 
La República: 
Hay personas que caen enfermas por su propia culpa debido a su perniciosa 
forma de vida, pero son reacias a renunciar a ella porque carecen de autocontrol. 
¡Qué vida tan fantástica viven estas personas! Consultan a los médicos, pero no 
les sirve de nada, aparte de empeorar y complicar sus dolencias. Esperan siempre 
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que las curen con cualquier medicamento que les recomienden. ¿No resulta 
gracioso que tengan por su peor enemigo al que les dice la verdad, esto es, que, 
si no dejan sus borracheras, sus atracones, sus placeres amorosos y su ociosidad, 
ni las medicinas ni los cauterios ni la cirugía ni tampoco los ensalmos ni los 
talismanes ni ninguna otra de tales cosas ha de servirles para nada? (McKeown, 
2017: 164). 
 Nos gustaría añadir que en un principio se intentó dividir el presente trabajo en 
dos bloques bien diferenciados, el primero de conocimientos médicos y el segundo de 
conocimientos de psicología, pero nos vimos en la tesitura de realizar una tesina con una 
división artificiosa, influenciada por la actualidad científica del siglo XXI. En el proceso 
de realización de este trabajo se abandonó tal división y se asumió el bloque de psicología 
dentro del de medicina, pues, aunque hoy en día supongan dos ramas de la ciencia 
claramente diferenciadas, no lo fue así en el siglo XV, de hecho, el término psicología no 
apareció hasta finales del siglo XVI (Marulic, 1964). 
 El hecho de que Celestina se vea superada por el miedo a la muerte de Melibea en 
el acto X, hace que Rojas deje asomar su ideología y describe de forma burlesca dos 
cualidades de la vetula: su simplicidad y su ignorancia, poniendo, a su vez, en entredicho 
los preceptos hipocrático-galénicos del medicus perfectus (Amasuno, 2006: 331) a través 
de la única persona que ejerce la medicina en la obra. A nuestro entender, el hecho de que 
Rojas, en su obra, como deus ex machina mate a Celestina podría interpretarse como la 
oposición del autor hacia la idea de la vetula como instrumento curador, portadora del 
saber médico medieval y, por lo tanto, intrusa en la ciencia médica, o bien, como una 
negativa a la tradición hipocrática-galénica que imperaba en la Edad Media. También el 
hecho de que no se haya mencionado la mirra como uno de los componentes en el 
laboratorio de Celestina nos parece de gran importancia, ya que la mirra era bastante 
utilizada por los médicos más prestigiosos. Creemos que la meticulosa descripción de 
Pármeno del gran número de utensilios y el olvido de la mirra debe ser considerado como 
algo premeditado por el autor para desprestigiar a la alcahueta. 
 Es interesante como Celestina en toda la obra, aunque sea descrita como 
hechicera, no se la describe como bruja. Nuestra protagonista no se retracta en toda la 
obra de su fe cristiana e incluso antes de morir pide confesión (Cárdenas-Rotunno, 2001). 
A lo largo de la historia, todo intento de intrusión en la ciencia, en la política y en los 
altos estamentos de la sociedad en general por parte de la mujer se han visto frenados de 
alguna u otra forma por el patriarcado imperante en aquella época. Un sistema de 
organización de la sociedad que ocurría entonces y sigue vigente mientras se escribe la 
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presente tesina. La mujer se ha visto oscurecida en las tinieblas y despojada de su libertad 
de ser médica, jueza, arquitecta, política, pilota… De hecho, estas profesiones que se 
acaban de nombrar se pronunciaban hasta hace medio siglo únicamente en masculino.  
 Todos los autores clásicos que se han mencionado en este trabajo consideraban a 
la mujer como inferior al hombre. Galeno, por ejemplo, decía en Comentario de los 
Aforismos de Hipócrates lo siguiente: 
A menudo se ha visto que algunos hombres utilizan ambas manos como si fueran 
manos derechas. No ocurre lo mismo con las mujeres, debido a la debilidad de 
su naturaleza. Algunos hombres pueden hacerlo gracias a la fuerza que tienen en 
los nervios y en los músculos, pero las mujeres no pueden de ningún modo, y 
han de conformarse con hacer un uso moderado de la mano derecha solamente 
(McKeown, 2017: 127). 
 No es de extrañar que la sociedad medieval fuera extremadamente misógina, si 
sus referentes intelectuales de las épocas clásicas mantenían un discurso en el que 
describían a la mujer como inferior al hombre. Para hacer más evidente este pensamiento 
medieval nos gustaría citar a San Agustín, quien dos siglos después de Galeno, en La 
ciudad de Dios, afirmaba que “las barbas son puramente ornamentales y no para 
proporcionar protección, como bien demuestra la suavidad del rostro de las mujeres; ellas 
son el sexo débil, por lo tanto deberían tener una mayor protección” (McKeown, 2017: 
105). 
 Y así, podríamos estar citando ejemplos de cómo la imagen de la mujer se ha visto 
sublevada a lo que pensaba el hombre. Este odio a la mujer se refleja en La Celestina a 
través de las palabras de Sempronio y ha llegado a nuestros días en otras formas más 
sutiles de denigración de la mujer. Machismos y micromachismos a los que tienen que 
hacer que hacer frente la mitad de la población mundial. A nuestro parecer, el presente 
trabajo de fin de máster debería servir de ayuda a esclarecer aquel sincretismo y 
misticismo de la mujer medieval que por intentar hacer las mismas cosas que el hombre 
se veía sumergida en un halo de desprecio social que le cortaba las alas, haciendo que su 
papel en la sociedad fuera secundario.  
 Tómese este trabajo como lo que es, una pequeña descripción de la medicina 
medieval de la península que realiza una comparativa con una obra que apareció en los 
albores del Renacimiento. Un intento de escudriñar las ideas de un autor, que sin ser 
médico, era consciente de todas las corrientes médicas de su época. Una prueba de que a 
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